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    El científico Evarist Galois ha dedicado su vida al estudio de nano robots aplicados a las células para combatir las enfermedades que azotan a la humanidad. Pero su esposa cae víctima del cáncer y con ello su vida y la de su hijo penden de un hilo. En su desesperación, Evarist usa sus prototipos para salvar la vida de sus seres queridos, lo que causará modificaciones irreversibles a su familia.
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    Capítulo I. Groth.


    


     Evarist Galois era un científico prominente, el más reconocido a nivel mundial en su ramo: la nanotecnología. Llevaba tiempo desarrollándola y por fin comenzaba a dar frutos, su objetivo principal era poder curar enfermedades usando nano robots; sus últimos experimentos en ratones comprobaban que era posible curar el cáncer.


    En la empresa farmacéutica ULINTROIL estaban fascinados con los resultados y pronto comenzarían las pruebas en humanos, las acciones de la compañía se habían triplicado los últimos dos años.


    Nada podía ser mejor para Evarist, tenía además cinco meses de casado y su esposa ya llevaba tres de embarazo, y las pruebas indicaban que sería un varón. Por si fuera poco, le empresa ULINTROIL le había quintuplicado su sueldo, además de hacerlo socio con un veinticinco por ciento del total de las acciones, no tendría problemas económicos por el resto de su vida.


    Todo cambió esa semana. Su esposa se había sentido mal durante el último mes, los doctores pensaban que era parte del embarazo y le habían recetado varios medicamentos incluyendo vitaminas, pues tenía un poco de anemia. Evarist hablaba con su esposa todos los días a las dos de la tarde, ese día no fue la excepción.


    Evarist tomó su teléfono y le marcó a su adorada esposa. Sonó el timbre una y otra vez y ella no contestó. Volvió a marcar una vez, dos veces y no había respuesta, haría un último intento. Timbró una vez, luego otra, una tercera y por fin se escuchó una débil voz.


    —Hola —dijo Emily, su voz se escuchaba entrecortada.


    —Hola cariño, ¿qué pasa?, ¿por qué no contestabas?


    Emily comenzó a llorar.


    —¿Qué tienes? —dijo Evarist preocupado.


    Emily no dejaba de llorar. Evarist escuchó voces, pero no reconoció nada de lo que decían.


    —¿Qué pasa cariño? Ya me asustaste.


    —El doctor me ha dado los resultados de mis estudios —dijo Emily sollozando —tengo cáncer en un pulmón y ha hecho metástasis.


    —¡No puede ser! —dijo Evarist casi gritando —voy para allá.


    Evarist no podía creer lo que había escuchado, ¿cómo era posible? ¿cómo es que no se habían dado cuenta? ¿Qué pasaría con su hijo? Ninguna de esas preguntas tenía respuesta y empezó a sentir una fuerte opresión en el pecho. Se levantó de inmediato de su asiento, se dirigió a la puerta de su oficina, salió y comenzó a correr, tenía que llegar de inmediato al hospital.


    Fue directo al elevador, alguien se dirigió a él, pero no hizo caso, lo único que le importaba en ese momento era estar con su esposa.


    El edificio de la farmacéutica era bastante grande, ciento cincuenta pisos, y él ocupaba para sus investigaciones los dos últimos. Subió al elevador y oprimió el botón del sótano uno, que es donde tenía su automóvil. Sintió que pasó una eternidad en bajar. Por fin, el elevador se detuvo y se abrió la puerta, salió y empezó a correr, localizó su automóvil de inmediato, quitó el sistema de alarma, se escuchó un par de timbrazos, abrió la puerta y arrancó.


    Como el gran científico que era, su cerebro empezó a buscar una solución al problema. Por supuesto que pensó en los tratamientos tradicionales, aunque al haber hecho metástasis eran bastante ineficaces. Desechó esa idea casi de inmediato. De pronto, se le ocurrió, ¿por qué no usar su propia investigación? ¿por qué no usar los nano-robots, si ya había visto resultados increíbles en ratones y el paso siguiente era aplicarlo en humanos? ¿por qué no en su esposa? Si la podía salvar haría hasta lo imposible.


    En todo ese tiempo no se dio cuenta de lo que hacía, pero inconscientemente manejó hasta el hospital. Estacionó su carro en el primer lugar que vio y corrió dentro, sabía que el doctor que atendía a su esposa estaba en el segundo piso, así que fue para allá. Ni siquiera pensó en usar el elevador, corrió a las escaleras y las subió dando sendos brincos. Ingresó al consultorio y ahí se encontraba su esposa sentada en un cómodo sillón.


    —Ya estoy aquí —dijo Evarist a su esposa.


    La abrazó con todas sus fuerzas, Emily respondió con la misma intensidad al abrazo, luego soltó a llorar.


    —No entiendo nada —dijo Emily sollozando —no entiendo cómo me pudo pasar esto.


    Evarist trató de soportar el dolor que sentía, le dio un tierno beso en la frente mientras acariciaba su cabello.


    —Dime, ¿qué te han dicho los médicos?


    —Me mostraron los resultados de mis análisis clínicos. Me dijeron que les había preocupado mucho los dolores que presentaba, así que me hicieron estudios de todo tipo, y vieron algo extraño en las radiografías.


    —Y como supieron que era cáncer, ¿te hicieron una biopsia?


    Emily continuó llorando un rato, hasta que por fin pudo contestar.


    —No, usaron una máquina que usa inteligencia artificial, dicen que es lo último en tecnología médica. La máquina al escanearme pudo determinar la forma y densidad el cuerpo extraño y calcular con eso su dimensión fractal, y que como estaba muy cerca del dos, quería decir que la probabilidad de que fuera cáncer era mayor al 99 por ciento, también que ya estaba difuminada por los pulmones lo que indicaba que ya había hecho metástasis.


    Emily se sentía destrozada, no solo por ella, le preocupaba más el bebé.


    —¿Qué haremos Evarist? ¡No quiero que muera mi bebé! —continuó diciendo Emily y rompió en llanto.


    Evarist no supo que decir, ¿qué palabras podrían servir para consolar este dolor? Él trataba de ser fuerte, sin embargo, sus ojos estaban llenos de lágrimas esperando salir.


    —Será mejor ir a casa cariño, este lugar es deprimente. Vamos —dijo Evarist.


    El científico pidió una silla de ruedas para transportar a su esposa, y la llevó lentamente hacia el automóvil.


    —El médico me dio estas pastillas para calmar el dolor—dijo Emily mostrando un envase con el medicamento.


    —Será mejor que te las tomes ahorita, acá traigo un poco de agua.


    Emily se tomó las pastillas y se durmió casi de inmediato. Evarist le daba vueltas al asunto, trató de pensar en alguna forma de ayudar a su esposa y la respuesta estaba en su propia investigación, él lo sabía, pero le daba miedo que sus nano-robots fallaran.


    No les tocó mucho tráfico y llegaron pronto a su casa. Vivían cerca del edificio de la compañía, a unos quince minutos, yendo en automóvil. La zona estaba llena de casas idénticas, todas para el uso exclusivo del personal de la empresa, aunque Evarist ya había hecho muchas modificaciones a la suya.


    Una vez que bajó del automóvil, Evarist acomodó a su esposa en la silla de ruedas y la llevó dentro, ella seguía dormida. Ya en las escaleras, la tomó con toda la delicadeza como le fue posible, primero tomando sus piernas y luego su espalda. La subió hasta su recámara donde la acomodó en su cama, le cambió la ropa y le puso su pijama para que estuviera cómoda, sin duda, ella y su hijo eran su tesoro más valioso, sin ellos todos sus logros científicos eran basura, algo sin sentido.


    Una vez que quedó satisfecho con la forma en que había acomodado a su esposa en la cama, esperando que le resultara muy reconfortante, salió de la habitación, cerró la puerta, caminó unos pasos y cayó de rodillas. Las lágrimas salían sin cesar, no entendía por que le pasaba esto a su mujer, «quizá por esto es que la mayoría de las personas creen en un dios» pensó Evarist, «lo necesitan para que les de esperanza en momentos como este». Luego de un rato, se levantó, llevaba los puños apretados, «pero no puedo dejar que dios se ocupe de esto, debo ser yo, llevo trabajando en esto mucho tiempo, y ahora me podrá ser útil, de verdad útil, si me sirve para salvar a mi mujer y a mi hijo».


    Comenzó a andar, ya estaba claro lo que debía hacer, iría al laboratorio, tomaría dos tubos con nano-robots y los traería a casa. Sólo necesitaría tres horas para programarlos y que sirvieran para curar el cáncer de su amada esposa. Él era el jefe, así que nadie le preguntaría si sustraía los tubos.


    No podía dejar a su esposa sola, así que habló al hospital y le mandaron una enfermera para cuidarla.


    Ya no había dudas en él, estaba decidido. Subió de nuevo hasta su vehículo, se dio cuenta que para programar a los nano-robots necesitaría toda la información médica de su esposa, así que llamó al hospital.


    —Hola —Dijo Evarist cuando le contestaron la llamada —por favor con el doctor Carmonth, de Evarist Galois.


    —En un momento lo comunico, espere por favor —dijo la chica que amablemente le había contestado.


    —Diga —se escuchó una voz grave, Evarist la reconoció de inmediato, era el doctor de su esposa.


    —Hola doctor, mire, mi esposa me ha dicho todo lo que ha pasado, pero me gustaría que otro médico revisara los datos, así que necesito que me envié toda la información.


    —Sin ningún problema señor, aunque hemos sido muy cuidadosos, no dude de nosotros.


    —Prefiero estar seguro, seria tan amable de mandarme la información a mi e-mail.


    —Por supuesto, estoy abriendo los registros en un momento se lo envió —respondió el doctor, pero se escuchaba algo molesto.


    —Le agradezco —dijo Evarist y término con la llamada.


    No tardó en llegar hasta el edificio de la compañía. Subió a su laboratorio y entró a sus oficinas, su secretaria aún estaba ahí.


    —Pensé que ya no volvería, ¿todo esta bien? —dijo Ethil, la secretaria, quien sabía que el científico se había ido por los problemas de salud de su esposa.


    —Sí Ethil, aún tengo algunas cosas más por hacer, pero, yo también pensé que ya no habría nadie aquí.


    —De hecho, ya me iba, me había quedado de ver con mi prometido en el restaurante del Sol, para cenar, pero ya ve como soy, y olvidé mi teléfono, tuve que regresar por él.


    —Pues ya no te distraigas, ve a tu cita.


    —¿Seguro? ¿quizá necesite algo más? ¿no le gustaría que le prepare una taza de café latte con caramelo?


    —Siempre ayudándome Ethil, ya vete antes de que se te haga tarde, si necesito un café me lo prepararé yo mismo, no soy tan inútil


    Ethil le lanzó una mirada, de esas que Evarist sabía que querían decirle que era un mentiroso, ella lo conocía muy bien, llevaba con ella como su secretaria ya más de quince años.


    —No creo que me digas la verdad, ¿me ocultas algo?


    —Esta bien, no puedo mentirte, no sé como prepararme una taza de café, al menos no como tu la preparas, pero algo haré, sobreviviré de alguna manera, ahora vete antes de que te despida por llevarme la contraria.


    —Inténtalo y mi sindicato me reinstalará en un santiamén —dijo Ethil bromeando con su jefe, por que sabía que él nunca la despediría.


    —Bueno, ya, pero si puedo hacer que te cambien de lugar.


    —Pues ojalá, porque ya no soporto trabajar con un cascarrabias como usted.


    Antes de que Evarist contestara, Ethil ya caminaba rumbo a la salida.


    Evarist fue directo a su computadora y ya estaban todos los resultados médicos de su esposa en su correo electrónico, comenzó a programar a los nano-robot, tomó los datos y los simuló una y otra vez para estar seguro de que darían resultado, no podía fallar, cualquier error podría suponer la muerte de su esposa e hijo.


    Programó los nano-robots con inteligencia artificial basado en el comportamiento del cáncer, estos debían ir a donde estaba cada célula dañada eliminarla y ocupar su lugar, cumpliendo con cada función que hacía la célula original. Le llevó más tiempo de lo que esperaba, pero al fin terminó el programa, mandó la información a dos tubos de nano-robots listos para inyectarse en el cuerpo humano, los tomó y se dirigió de vuelta a su casa.


    El pobre científico tenía dudas, si sus nano-robots fallaban podría ser peor y acelerar el crecimiento del cáncer, o peor, causarle una enfermedad más agresiva y dolorosa; no podría soportar algo así, pero ya no había alternativa, estaba seguro que sus cálculos eran correctos, pero, aun así, tenía miedo, estaba tan concentrado que no se dio cuenta de que se había pasado el semáforo en rojo, el claxon de otro carro lo hizo volver a la realidad, por poco y chocaba. Sabía que eso le iba a costar una gran multa de tránsito, pero no le importaba, solo debía preocuparse por que todo el experimento saliera como en las simulaciones.


    Llegó a su casa, descendió del automóvil y fue al maletero, de donde sacó un portafolios metálico color gris claro, ahí llevaba las inyecciones de nano-robots. Entró a su casa y subió hasta su recámara.


    La enfermera revisaba los signos vitales de su esposa mientras le colocaba algunos medicamentos.


    —Hola señorita, he regresado.


    —¡Oh! —gritó la enfermera, un grito ahogado —lo siento me ha asustado, no lo escuché.


    —No se preocupe, debí avisarle cuando regresé.


    —Esta bien, le estaba poniendo su dosis intravenosa, ya sabe, para el dolor.


    —Le agradezco. Ya no será necesario que se quede, yo me haré cargo de mi esposa.


    —¿Esta seguro? Yo puedo quedarme toda la noche, me han asignado en el hospital todo el turno.


    —Le agradezco, pero no es necesario, yo quiero continuar con los cuidados de mi mujer, si fuera necesario su ayuda volveré a hablar al hospital.


    La enfermera miró a Evarist con duda, aunque para era ella mejor, tendría la noche libre y podría ir a su casa a descansar.


    —Bien, me retiro. Le dejo mi número para que me llame si es que necesita algo.


    —Gracias, lo tendré en cuenta. La acompañaré a la salida.


    La enfermera recogió sus cosas y las guardó en su bolso. Evarist la acompañó a la puerta y le dio de nuevo las gracias por su ayuda. Luego fue directo a donde se encontraba su mujer. La vio recostada, respiraba con dificultad, sintió mucho dolor, pero no dudo de lo que pensaba hacer.


    Volvió a contemplar su rostro, no podía imaginarse la vida sin ella. Recordó el día en que la conoció. Él realizaba sus estudios de posgrado en el Instituto de Matemáticas, ella estudiaba finanzas y uno de sus profesores trabajaba en el Instituto, así que había ido a buscarlo.


    Evarist estaba recostado en el jardín que estaba frente a la entrada, contemplando las nubes, tratando de despejar su mente pues tenía ya una semana tratando de resolver un problema y no se le ocurría ninguna idea. En ese momento, Emily se puso de pie, frente a él y le dijo algo, pero Evarist no lo entendió. Al principio Evarist no logró ver con claridad el rostro de la chica, pues el Sol le daba de frente, pero al cabo de un momento, sus ojos lograron enfocarla, era hermosísima. Se levantó muy rápido y terminó golpeándose la cabeza.


    —Lo lamento, creo que te he asustado —dijo Emily.


    —No te preocupes, es que estaba muy concentrado en algo, ¿Qué me decías?


    —Te preguntaba por el Instituto de Matemáticas, soy nueva y no sé dónde se encuentra.


    —Es el edificio que está enfrente —respondió Evarist, Emily volteó y se dio cuenta que a un lado decía Instituto de Matemáticas.


    —¡Oh! Lo siento, no me di cuenta, te he asustado por nada.


    —No te preocupes. Dime ¿buscas a alguien?


    —Sí, al profesor Ernesto Vallejo.


    —¿Qué clase llevas con él? —preguntó tímidamente Evarist.


    —Es la clase de matemáticas financieras I, estudio la carrera de finanzas. ¿tú que estudias?


    —Yo estudio un posgrado en matemáticas, pero me estoy especializando en nanotecnología.


    —¡Vaya! —dijo Emily sorprendida —ya estas en el posgrado, pensé que también eras de nuevo ingreso como yo.


    —No, ya tengo tiempo en la universidad, de hecho, he tomado varias clases con el profesor Vallejo, ¿quieres que te acompañe con él?


    —Sí, vamos.


    Ese día se la pasaron juntos, Evarist esperó hasta que Emily salió de hablar con su profesor y la invitó a comer, luego la acompañó hasta su casa, y se quedaron platicando en su pórtico hasta que comenzó la noche. Resulta que los padres de Emily llegaban hasta pasadas las diez, así que tuvieron mucho tiempo a solas.


    Las siguientes semanas, Emily iba todos los días a buscar a Evarist y comían juntos, luego él la acompañaba hasta su casa y regresaba al Instituto a seguir estudiando.


    Evarist no se dio cuenta, pero varias lágrimas salieron de sus ojos. Se acercó a su esposa y la besó tiernamente.


    —Te amo Emily —le dijo a su esposa.


    Suspiró profundamente. No había otra opción. Tomó el primer tubo, y lo inyectó en el brazo izquierdo, espero para haber si había alguna reacción peligrosa, revisó todos los datos en su ordenador, que ya estaba conectado al sistema médico de su esposa, que monitoreaba todos sus signos vitales, todo estaba normal, no se presentó ningún indicador que mostrará algún peligro. Tomó el segundo tubo y ahora lo inyectó directo en el pecho, tampoco hubo reacción.


    «Perdóname si te hago daño mi amor» pensó Evarist.


    Volvió a revisar los datos y se dio cuenta que faltaban varios parámetros, recordó que en la cajuela del automóvil traía algunos aparatos para poder medir el estado físico de su mujer, así que fue por ellos. El equipo era pesado, así que tardó un tiempo en subirlo y un rato más en acomodarlo. Encendió todo y lo conectó a su computadora, la cual mandaría todos los datos en tiempo real a su móvil.


    Pasó toda la tarde al lado de su esposa y no mostró ninguna mejoría. El equipo médico que el había colocado le permitía ver en una imagen tridimensional la forma del cáncer, y el lugar que este ocupaba en el cuerpo de su esposa.


    Por la noche todo seguía igual, Evarist comenzaba a desesperarse, el programa de los nano-robots se había desplegado desde hace tiempo y para esas horas ya debían estar reparando las células. El científico se quedó dormido a las cuatro de la mañana.


    


    ***


    


    Una alarma empezó a sonar, eran las siete treinta y tres de la mañana. Evarist abrió un poco los ojos, pero no despertó del todo, la alarma continuó sonando. Luego de un rato, el científico logró despertar, revisó su móvil, pero ese no era el que sonaba, la alarma venía de su computadora, Evarist se despertó al instante, exaltado.


    Primero revisó todos los signos vitales de su esposa en el monitor del hospital, todo estaba en un buen rango, entonces revisó su computadora. El programa decía que el sesenta por ciento de las células dañadas habían sido cambiadas de forma satisfactoria.


    —¡Perfecto! —exclamó Evarist —¡Está funcionando!


    De inmediato fue a ver a su esposa. Ella estaba aún dormida, pero se despertó al sentir a Evarist cerca de ella.


    —Hola amor —susurró Emily —creo que he dormido por días.


    —No te levantes —contestó Evarist —será mejor que sigas recostada. ¿Tienes hambre?


    —No mucha, la verdad aún siento un poco de náuseas.


    —Te traeré tus medicamentos y un poco de fruta, ¿quieres una taza de té de manzanilla?


    —Eso estará bien, ¿dónde está la enfermera?


    —Le pedí que se fuera, creo que puedo ocuparme de ti.


    —¿Pero no tendrás problemas en tu trabajo?


    —¡Claro que no! ¡Yo soy el jefe!, además, ya todos tenían instrucciones, con eso se entretendrán por un mes, ya iré mañana a supervisar todo.


    —¿Seguro? No quiero causarte problemas.


    —Para nada, déjame ir por tu desayuno no tardo.


    Evarist fue directo a la cocina. Cortó en trocitos pequeños un poco de melón, también manzana y le puso unas uvas. Preparó una taza de té, tomó los medicamentos de su esposa y regresó con ella.


    «¿Deberé decirle a Emily lo que hice?» pensó Evarist, «lo haré cuando ella este mejor». Subió las escaleras e hizo una pausa en el cuarto de al lado, donde había colocado su computadora y los demás instrumentos de medición. A penas habían pasado treinta minutos desde su última lectura y ya expresaban una recombinación del ochenta por ciento.


    «A este paso la recombinación se logrará a más tardar en una hora» pensó el científico. Se dirigió al cuarto con su esposa.


    —Ven, siéntate —le dijo Evarist a su esposa y la ayudó a sentarse —Toma, come un poco —le acomodo la charola en una mesa sobe sus piernas —¿cómo te has sentido?


    —Por la noche me sentía fatal, pero ahora me siento mucho mejor, un poco débil, pero ya casi no me duele nada.


    —Me alegra saber eso —contestó el científico esbozando una gran sonrisa.


    —Tal vez los medicamentos están haciendo efecto.


    —Tal vez —dijo Evarist —termina de comer, debo revisar todos tus signos y los del bebé, ahora regreso.


    El científico se dirigió a la habitación de al lado. No había revisado el estado de su hijo y eso lo apenó. Tecleó en su computadora para visualizar todos los signos vitales del bebé, todo estaba en un rango normal, de hecho, mostraban una recombinación del 100 por ciento de las células. «El bebé está perfecto, veamos ahora como va tu mami» pensó «ya deberá estar en una recombinación del noventa por ciento», sin embargo, la computadora mostró que la recombinación se mantenía en un ochenta por ciento.


    —¡Qué demonios! —exclamó —esto no puede ser.


    Revisó cada uno de los datos que registraban los instrumentos, y no encontraba una respuesta, la recombinación no aumentaba.


    —Necesito una imagen tridimensional del cáncer.


    Tecleó un par de veces y se mostró ante él una masa amorfa que representaba el cáncer de color rojo, junto con algunos puntos de color azul que representaban células no dañadas.


    Se quedó un momento viendo la imagen, esperando que los puntos en color azul aumentaran, lo cual significaba que las células se recombinaban a un nano nivel, pero no pasaba nada. Aunque tampoco aumentaban los puntos de color rojo.


    —¡Esto no puede ser! ¿Por qué carajos no se recombinan todas las células? No hay ningún error en los algoritmos, los nano-robots deberían cambiar esas células dañadas.


    Evarist regresó a la habitación junto a su esposa.


    —¿Qué pasa? Has tardado demasiado —dijo Emily —¿todo está bien?


    —Sí, no te preocupes, es que tenía que enviar información al trabajo.


    —¡Ves como sí tienes que ir al laboratorio!, llama a una enfermera para que me cuide.


    —No es nada, ya te dije que no te preocupes, todo lo que ellos necesiten lo puedo hacer desde aquí. Ahora, termina tu té y vuelve a dormir un rato, necesitas descansar.


    Emily ya no objetó, ya había terminado su fruto y dio el último sorbo de su bebida que aún estaba caliente. Evarist tomó la mesita, la colocó en el suelo y luego ayudó a Emily a recostarse, la arropó entre las cobijas.


    —Ahora duerme un poco —dijo Evarist llevando la mesita con los trastes sucios, apagó la luz de la habitación y se fue.


    El científico dejó la mesa en el suelo, y regresó a la habitación contigua, siguió tratando de entender lo que pasaba, trabajó arduamente por seis horas; no logró entender nada, revisó cuidadosamente todas las ecuaciones, los algoritmos, todo parecía correcto, pero algo no andaba bien, había algo que no lograba ver. Por casualidad vio su móvil, ya había pasado mucho tiempo ahí.


    «Será mejor ver cómo está mi esposa» pensó.


    Se dirigió al cuarto de al lado, su mujer yacía dormida plácidamente, sin ningún signo de dolor. Se despertó al sentir su presencia.


    —Hola amor, me siento muy recuperada.


    —Me alegra mucho, he seguido tu estado de salud y el del bebé y todo parece estar muy bien.


    —Sí, justo me siento muy bien, incluso han desaparecido los dolores.


    —Qué te parece si vemos juntos una película.


    —Me parece bien, vayamos a la sala para estar más cómodos.


    —¿En la sala? ¿No crees que sea mejor que sigas recostada?


    —No, ya me cansé de estar en esa posición, mejor vayamos a la sala.


    Evarist puso cara de preocupación, pero su mujer de verdad se sentía mejor.


    —En serio, estoy bien —dijo Emily al ver la expresión en el rostro de su esposo —vamos, mejor ayúdame.


    Bajaron a la sala, aunque Evarist la cargó, no quiso que ella se esforzara, la colocó cuidadosamente sobre un sofá.


    —Mientras escoges algo que ver, te prepararé algo de comer —dijo Evarist.


    —Sí, la verdad es que tengo mucha hambre. ¿Qué te parece algunas rebanadas de pan tostado con un poco de queso? —dijo Emily. Se notaba recuperada.


    Evarist sonrió al ver que su mujer se veía mejor, sintió como si le quitaran un gran peso de los hombros.


    —¿No crees que te pueda hacer daño? —respondió Evarist.


    —Anda, solo un par, te lo prometo.


    —Bien, quizá te ayude a recuperar tus fuerzas.


    Evarist fue a la cocina y preparó el pan tostado, le puso un poco de queso y lo metió un minuto al horno para que este se derritiera. Sirvió un poco de agua y lo puso todo en una charola, luego regresó a la sala.


    Pusieron una película y disfrutaron toda la tarde, parecía que todo está bien, aunque Evarist no dejó de pensar en el problema, tendría que dedicarse a trabajar en eso por las próximas semanas, pero al menos, había una gran mejoría en la salud de su esposa y su hijo estaba en perfecta salud.


    


    ***


    


    Unas semanas después la salud de Emily había cambiado totalmente, ahora se sentía mejor que nunca. Evarist ya había regresado a trabajar normalmente en su laboratorio, concentrado totalmente en descubrir por que los nano-robots habían sido efectivas solo en un ochenta por ciento.


    Emily llamó a su esposo saliendo de la cita del doctor.


    —Hola mi amor —dijo Evarist al contestar la llamada.


    —¡Te tengo excelentes noticias!


    —¿Qué pasó?


    —Los doctores dicen que mi cáncer está en remisión, dicen que no se explican cómo ha pasado, pero que mi salud en este momento es perfecta.


    —¡Qué bueno Amor! Son grandes noticias —dijo Evarist entusiasmado, aunque sabía que era gracias a sus nano-robots.


    —Y lo mejor es que dicen que el bebé está perfecto, no hay ningún indicio de que mi enfermedad lo contagie o algo así —Emily se sentía muy alegre, no entendía lo que pasaba, pero era un milagro que su salud mejorará y con ello aumentaba la posibilidad de que su hijo lograra nacer sano y salvo.


    —Son noticias fantásticas, que te parece si lo festejamos saliendo a cenar, hay un nuevo restaurante del conglomerado Lepardu, dicen que su comida es de lo mejor.


    —Me parece fabuloso.


    —Bien, paso por ti como a las siete de la noche, te amo, adiós.


    —Besos, adiós.


    Evarist no entendía por qué las células no eran curadas por los nano-robots, sólo tenía dos hipótesis posibles, la primera es que las células del cáncer estuvieran creciendo de manera gigantesca, de forma que imposibilitara la reconstrucción, pero era casi imposible que esto pasara; la segunda opción es que la inteligencia artificial de los nano-robots no comprendiera el crecimiento del cáncer y por eso no lo curara.


    La primera hipótesis no era factible, sus cálculos determinaban que aunque el crecimiento del cáncer se saliera de los parámetros, los nano-robots podrían curarlo. Así que tenía que ser la segunda opción, su sistema de inteligencia artificial estaba fallando.


    Su sistema de inteligencia artificial, conocido mundialmente con el nombre de RIS, había ganado en diferentes competiciones. Ganó en los últimos treinta años los torneos mundiales de ajedrez, go, y otros juegos, además de ser capaz de desarrollar teorías matemáticas por su cuenta y demostrar la veracidad de las mismas, de hecho, había resuelto uno de los problemas matemáticos más importantes del último siglo. Incluso era capaz de realizar cirugías un millón de veces más eficientes que un ser humano. Aún más, en todas las competiciones participaban otros sistemas de inteligencia artificial y su eficacia se mantenía siempre un 99 por ciento encima de sus más cercanos competidores.


    Entonces, ¿cómo podría ser que RIS no pudiera resolver el problema? Esa pregunta tenía a Evarist sin aliento.


    Al menos, había logrado mantener el cáncer en remisión, lo que significaba que aún tenía tiempo, y eso era fundamental, su hijo continuaba desarrollándose y quizá el cáncer podría mantenerse en remisión por años, le que le daba muchas esperanzas.


    A las seis de la tarde, sonó la alarma de su móvil, y casi al mismo tiempo entró su secretaria.


    —Sé que dirá que no me necesita, que su móvil ya hace todo lo que hago yo, pero aún así, aquí estoy para recordarle de su cita con su esposa —dijo Ethil, Evarist sonrió.


    —Y si ya lo sabes, ¿Qué haces aquí? —respondió Evarist en un tono burlón.


    —Esa pregunta me la hago todas las mañanas, verá que un día de estos ya no me presento.


    —No te creo, me necesitas, no puedes vivir sin mí.


    —No me ponga a prueba.


    Evarist volvió a sonreír, siempre hacían el mismo juego extraño, pero la verdad la quería muchísimo, siempre había estado a su lado ayudándolo en todo.


    —¿Hiciste la reservación en el restaurante?


    —No, le hice una reservación con el loquero, que es a donde usted debe ir, pero como Emily no merece perder el tiempo, también hice la reservación en el restaurante.


    —Bien, pero primero iré al restaurante, luego con el loquero, así que cambia la cita para más tarde —Evarist volvió a sonreír, le iba ganando la partida.


    —No se preocupe, lo estarán esperando a fuera del restaurante con la camisa de fuerza, ya he hecho todos los trámites para su ingreso al manicomio.


    Como siempre, Ethil decía la última palabra. Antes de que Evarist contestara ella ya iba de salida. El científico dejó el juego y se preparó para partir. Pero antes, dejó corriendo un programa que revisara fallas en su sistema de inteligencia artificial, aunque el análisis tardaría al menos un mes.


    Ya en el restaurante, Emily y Evarist disfrutaron de una gran cena.


    —Este vino está delicioso —dijo Evarist


    —Ni me digas, que tengo muchas ganas de una copa.


    —Ya falta poco para que nazca nuestro hijo, no desesperes.


    —Pues si sigues hablando de el vino, ten por seguro que te lo quitaré y me beberé toda la botella.


    —Bueno, por qué mejor no pides postre.


    —Vaya consuelo, quiero una copa de vino y me ofreces postre.


    —Ok, no, entonces ¿qué se te antoja?


    —Pues sí pediré un postre, pero no porque tú lo digas.


    Ese día se presentaba una banda de jazz, y comenzó la presentación.


    —¿Cómo van las cosas en tu trabajo? —le preguntó Evarist a Emily.


    —Muy bien, lograron cerrar el acuerdo con la empresa Chetron, que representarán un 25 por ciento del total de carteras que manejamos, ¡una gran inversión!


    —¿Y tú, no extrañas tu trabajo?


    —La verdad no, y no me malinterpretes, me gusta mucho mi trabajo, pero luego de lo del cáncer, prefiero estar tranquila y esperar a que mi bebé nazca sano, todo lo demás puede esperar.


    A Evarist le cayeron esas palabras como si le pusieran un taladro en la cabeza. El bebé marchaba muy bien, su salud era estable, y ya no había nada del cáncer, pero lo que le pasaba a ella era otra cosa, algo que aún no lograba comprender.


    


    ***


    


    Unos meses después, Emily dio a luz a un hermoso varón que llamaron Groth, en honor al ilustre matemático Alexander Grothendieck. Pero la salud de Emily comenzaba a deteriorarse, la reparación de las células había disminuido al 60 por ciento y comenzaba a tener un decaimiento exponencial, Evarist calculaba que, en un par de semanas, el cáncer destruiría la vida de su mujer.


    Sumido en la depresión, Evarist decide contarle la verdad a su esposa. Ya era tarde, el Sol comenzaba a descender y el viento soplaba provocando un suave vaivén en los árboles. Emily estaba en su jardín sentada, contemplando las hermosas flores que había cultivado, mientras la niñera cuidaba de su hijo. Ella sentía que el cáncer volvía y temía por su hijo, sabía que Evarist lo cuidaría y haría todo por él, pero le preocupaba que el cáncer hubiese saltado de ella a él.


    El día en el trabajo se le había hecho aburrido a Evarist, no se podía concentrar, apenas terminó con las cosas más urgentes se retiró a su casa. Fue hasta el estacionamiento, se subió a su carro y lo encendió. Se quedó un rato sin hacer nada, su cuerpo no reaccionaba, su mente seguía hecha un caos.


    Un carro que pasó frente a él lo hizo reaccionar. Puso su carro en conducir, y avanzó lentamente. Vagó un rato por la ciudad, buscando una respuesta. En un semáforo se detuvo por que se puso en color rojo. Al lado izquierdo había un parque, y una mujer jugaba con su hijo de unos tres años de edad. No pudo contener las lágrimas, sabía que su esposa nunca podría saborear tan mágico momento.


    Por un instante dudó, pero de nuevo, el sonido del claxon del carro de atrás lo hizo reaccionar. Después de eso no se dio cuenta de cómo, pero llegó a su casa. Estacionó su carro y entró. La casa estaba vacía por dentro, pero se escuchaba a la niñera jugando con su hijo, supo que su esposa estaría en el jardín con ellos. Salió. La enfermera jugaba con su pequeño hijo, un bebé bastante regordete, de cabello dorado como el sol, justo el mismo que el de su madre, pero tenía los ojos azules de Evarist.


    —Hola Groth —le dijo Evarist a su pequeño quien no sabía nada de las palabras, pero aun así pareció sonreírle a su padre —Hola Val —le dijo a la niñera.


    —Hola señor —contestó Val —la señora está sentada frente a los rosales.


    Evarist ya cargaba a su pequeño y le hacía gestos tratando de hacerlo reír.


    —Gracias Val, voy con ella —dijo Evarist y luego le dio un beso a su hijo y se lo entregó a la enfermera.


    Caminó por el pasillo que daba a los rosales. Ahí estaba sentada en un sillón su esposa. El Sol daba de frente, he hizo que Evarist se tapara un poco los rayos con su brazo, pero la imagen del Sol irradiando el cuerpo de su mujer le maravilló. Parecía que su pelo eran los mismísimos rayos de luz.


    —Hola amor —dijo Evarist, al momento de abrazar por la espalda a su esposa, le dio un beso en la mejilla.


    —Hola —respondió Emily sorprendida —creí que llegarías hasta la noche.


    —Salí temprano, ¿qué hacías?


    —Nada en especial, solo me dieron ganas de salir a contemplar la hermosa puesta del Sol en nuestro jardín. Es maravilloso como, incluso en la partida, hay tanta belleza, ¿no crees?


    —Claro que sí… —el científico vaciló, tenía que decirle la verdad, pero no encontraba como empezar —¿cómo te has sentido? —fue lo único que pudo decir.


    —La verdad, me he empezado a sentir débil, creo que mi cáncer está volviendo —las lágrimas brotaron de los hermosos ojos de Emily.


    —No llores amor —alcanzó a decir Evarist, pero también brotaron las lágrimas de sus ojos, la volvió a abrazar.


    —Perdóname, no quise ponerte triste —dijo Emily mientras enjugaba sus lágrimas —no es por mi vida que temo, sino por la de nuestro hijo.


    —No te preocupes por él, sé que estará bien, yo haré hasta lo imposible por mantenerlo a salvo.


    Emily echó a llorar inconsolablemente, su esposo la abrazó tiernamente y lloró con ella. Luego de un rato, ambos se calmaron y contemplaron la hermosa puesta de Sol.


    —Hay algo que debo decirte —dijo Evarist, tenía los dos brazos rodeando la espalda de u mujer, y se tomaba el mismo de las manos —Ya sabes que me dedico a estudiar la nanotecnología, nunca te he hablado detalladamente de mi trabajo, pues lo tengo prohibido en mi contrato, pero eso no importa ya.


    Emily observaba a su esposo con detenimiento, Evarist la dejó de abrazar y la vio directo a los ojos, pero sin dejar de tomar las manos de su esposa.


    —Una de las principales aplicaciones de mis investigaciones es en la medicina —continuó diciendo Evarist —el objetivo primordial es curar enfermedades desde antes que aparezcan, todo a nivel celular. Por supuesto, el cáncer es una de ellas. Cuando me dijiste que habías enfermado, no supe que hacer, todo mi mundo cambió, toda mi investigación dejó de ser importante. Pero luego, una idea se me insertó en la cabeza y no me la pude quitar, no sabía si funcionaría o no, así que no te dije nada.


    —¿De qué hablas Evarist, comienzas a asustarme?


    —¡Use mis nano-robots en ti! —dijo el científico y comenzó a llorar —entiéndeme, no puedo vivir sin ti y tampoco quería que nuestro hijo muriera, fue lo único que se me ocurrió.


    Emily se quedó callada, pensativa, era increíble lo que escuchaba, soltó las manos de su esposo, Evarist temió lo peor. Ella sabía que algo tenía que haber ocurrido para que su cáncer entrara en remisión, claro que lo primero que pensó es que Dios le permitía mantener la esperanza y le dejaba tener a su hijo. Pero no había sido eso, era gracias al trabajo de su esposo que logró vivir más tiempo y fue tan afortunada que logró ver nacer a su hermoso hijo.


    —Dime algo —dijo Evarist.


    Emily se levantó y abrazó a su esposo.


    —¡Gracias! —le susurró y le dio un beso —gracias por salvar a mi hijo, ahora entiendo que si he sobrevivido es por ti.


    Emily lloró de nuevo y Evarist la abrazó muy fuerte.


    —Te amo —le dijo Evarist, ella lo abrazó con más fuerza.


    —Y yo a ti.


    La oscuridad se había adueñado de cada espacio, ya no quedaba ningún rastro de la luz del Sol. Una a una, se empezaron a encender las luces del jardín.


    —¿Sabes porque me he sentido mal? —preguntó Emily.


    —Por desgracia hay algo que evita que las nanocélulas cubran a las células cancerosas. He trabajado en eso, pero aún no obtengo algún resultado.


    —¿Groth tiene el mismo problema? —preguntó Emily temerosa.


    —No, afortunadamente él tiene el 100 por ciento de integración, ya no hay forma de que el cáncer lo afecte, eso quiere decir, que cada célula cancerosa fue eliminada de su cuerpo, en su lugar, las nanocélulas lo mantienen con vida. Además, están diseñadas para regenerarse, por lo que no existe forma alguna que a él le suceda algo malo, pero en tu caso la integración nunca pudo pasar del ochenta por ciento, así que solo parte del cáncer desapareció. Por un tiempo fue suficiente, pues, aunque trataba de reaparecer, las nanocélulas lo mantenían al margen, pero ahora ya no es así. Lo lamento tanto… —Evarist de nuevo comenzó a llorar.


    —No debes lamentar nada —dijo Emily limpiando las lágrimas que recorrían las mejillas de su esposo —me has regalado unos días más de vida y ahora que lo sé, los aprovecharé al máximo.


    —Te prometo que cuidaré a nuestro hijo, no permitiré que le pase nada malo —Evarist también se prometió a sí mismo, que, aunque le llevara el resto de su vida, no dejaría que los nano-robots fallaran en su hijo como había pasado en su esposa.


    —Vamos adentro, tengamos una agradable cena —dijo Emily.


    


    ***


    


    La situación comenzó a empeorar, la salud de Emily se deterioraba día tras día, como si la vida le pasara la factura por los días que había vivido de más gracias a los nano-robots.


    Evarist había pedido una licencia en su trabajo para pasar más tiempo junto a su esposa. Se despertaba desde las cuatro de la mañana para monitorear el estado de salud de su mujer y se dormía cerca de la media noche. Cada mañana, luego de revisar los datos, iba a la florería que estaba a unos tres kilómetros de su casa para comprarle un ramo de flores a su amada, una docena de tulipanes. Los escogía con mucho cuidado, uno por uno, para llevarle los más hermosos.


    Al volver a casa, colocaba las flores en un jarrón, subía a su habitación, las colocaba en el buró junto a Emily, abría un poco las cortinas para que entrara la luz del Sol y se llevaba las del día anterior. Luego iba a la cocina a prepararle un coctel de frutas, con manzana, pera, y fresas, esas eran sus frutas favoritas. Le preparaba también un té de manzanilla y de inmediato volvía al lado de su esposa.


    Emily ya se había despertado, veía a través de la ventana, que permitía ver el jardín de la casa. Su mirada reflejaba cansancio, y un poco de tristeza. Evarist no pudo evitar como su corazón se estrujaba y se partía en millones de pedacitos.


    —Veo que ya has despertado amor —dijo Evarist.


    —Sí, justo cuando ibas saliendo de la habitación —respondió Emily mostrando una ligera sonrisa al ver a su esposo —¿cómo ha dormido Groth?


    —Bien, es todo un querubín, nunca llora por las noches, aunque ya no tardará en despertar y pedir su biberón.


    —¿Podrías traerlo? Me gustaría cargarlo y alimentarlo.


    A Emily le dolieron profundamente estas palabras pues ya no podía amamantar a su propio hijo, su cuerpo se revelaba hasta para esta tarea y ya no producía leche.


    —Claro —respondió Evarist y salió de la habitación.


    Evarist fue a la habitación del fondo, donde dormía Groth, entró tratando de no hacer ruido pues la niñera dormía en una cama junto a su hijo.


    —Oh, buenos días señor, ¿todo está bien? —dijo Leya, la niñera.


    —Sí, no te quería despertar. Emily quiere alimentar a Groth y pensaba llevarlo.


    —Bien, ¿quiere que le prepare el biberón?


    —Estaría bien, gracias —Evarist tomó a su hijo con mucha suavidad, no quería despertarlo, se veía tan tranquilo como si no pasara absolutamente nada a su alrededor.


    La niñera salió de la habitación silenciosamente y le siguió Evarist con el bebé en los brazos.


    Emily se emocionó de ver entrara Evarist con su hijo.


    —Aquí esta —dijo Evarist colocando al bebé entre los brazos de su esposa.


    A Emily le costó un poco de trabajo sostener a Groth, su fuerza había mermado en demasía; Evarist de dio cuenta y rápidamente colocó una almohada bajo su brazo.


    —¡Es tan hermoso! eres el ser más hermoso que mis ojos hayan visto —dijo Emily mientras acariciaba la cabecita de su bebé, un par de lágrimas salieron de sus ojos —¡Dios! Como me gustaría verte crecer, ver tus primeros pasos, escuchar tus primeras palabras…


    Emily no pudo continuar hablando, era muy grande el dolor que sentía por su partida.


    —Te amo hijo —dijo al fin Emily y le dio un beso lleno de amor a su pequeño.


    Evarist sentía un gran dolor en el pecho, pero resistía, no se podía permitir que Emily lo viera mal, debía permanecer fuerte. Se acercó a ellos y se fundieron en un cálido abrazo.


    Laya no se había dado cuenta de nada, ella iba entrando a la habitación con el biberón del pequeño. Se detuvo instantáneamente al ver le escena. Evarist y Emily voltearon a verla.


    —Gracias Laya —dijo Emily —dame el biberón.


    Laya se acercó, entregando el biberón, Groth ya había abierto los ojos y comenzaba a quejarse.


    —Bien dormilón, te has dado cuenta que es la hora del desayuno ¿verdad? —continuó diciendo Emily —toma mi amor —le colocó el biberón en su boca.


    Groth, ajeno a todo lo que pasaba, se dispuso a comer.


    —Ves como tu hijo no da problemas —dijo Evarist —siempre es así, casi no llora, es una maravilla.


    —Sí, ¡lo es! —dijo Emliy y comenzó a cantarle una canción a su pequeño.


    La salud de Emily continuó deteriorándose con el paso de los días, murió esa misma semana.


    


    ***


    


    Derrotado, Evarist se dedicó a encontrar la forma de que su tecnología no volviera a fallar, sobre todo, debía resolverlo antes de que le pasara algo a su hijo.


    Comenzó a desarrollar un sistema de inteligencia artificial paralelo a RIS, le llamó LY. Él científico se dio cuenta que no podía saber por que fallaron las nano células, pero sí podía hacer que estas se volvieran más eficientes mejorando a RIS, haciéndolas cambiantes, que fueran capaces de adaptarse a cualquier situación nueva, y a resolverla.


    Su idea es que LY contradijera todas las hipótesis de RIS, haciendo que este último se volviera más inteligente, que fuera capaz de predecir una respuesta a toda situación posible.


    Se dedicó por completo a esta tarea y cada vez pasó menos tiempo con su hijo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    Capítulo II. Oslan.


     


     


    Oslan también era un gran científico que trabajaba en la misma empresa de Evarist, pero siempre era opacado por la grandeza de este último. De hecho, había sido galardonado desde que tenía 16 años con las mejores becas para estudiar matemáticas, y se daba el lujo de despreciar escuelas como Princeton. Desde ese entonces, era siempre el mejor, y sus investigaciones eran pioneras en su campo.


    Cuando joven, Oslan pensaba que sus teorías podían servir para llevar la paz a todo el mundo, desaparecer todo rastro de guerras, pero con el tiempo se volvió frio, distante, seguía pensando en acabar con las guerras, pero desde una perspectiva diferente.


    Él creía que se podía aplicar la nanotecnología en el desarrollo de armamento, podrían ganar guerras antes de que estas comenzaran, llevar la paz al mundo siendo la potencia más grande, militarmente hablando.


    Ya había presentado una propuesta a la mesa directiva de la empresa, pero no la aceptaron, en cambio lo pusieron a dirigir un proyecto menor, usar tecnología de enfriamiento en punto cero, para poder hacer que las naves espaciales lograran viajar a través de hoyos negros. Todo era a nivel teórico, estaba muy lejos de ser una realidad y eso desanimaba al científico. Por supuesto que tal desdén hacia él, lo llevó a la frustración, al grado de comenzar a realizar investigación sin la autorización de la empresa.


    Una noche, él salió de su oficina, era tarde pues había estado revisando sus propios proyectos, y era mejor hacerlos cuando ya no había nadie en el edificio. Se dirigió al estacionamiento y vio algo raro, era el carro de Evarist mal estacionado y con la puerta del piloto abierta.


    «¿Qué podrá ser tan urgente que ese bastardo no tuvo tiempo de cerrar su puerta?» —pensó —«será mejor que investigue»


    El elevador marcaba en el número 150 donde se encontraba la oficina de Evarist. Oslan subió al otro elevador y marcó el número 150. En un par de minutos se abrió la puerta del elevador. El científico asomó la cabeza para ver si había alguien, el lugar estaba completamente vacío y a oscuras. Caminó a la oficina de Evarist, intentó entrar, pero estaba cerrada y él no tenía acceso a esa zona del edificio.


    —¡Maldición! —dijo para sí mismo.


    De repente, como si alguien le avisara de lo tonto que había sido, se acordó del sistema de vigilancia, volteó inmediatamente a ver las cámaras, pero ¡estaban apagadas! Sintió un poco de alivio.


    «Esperare a que ese bastardo salga de ahí» pensó.


    Se escondió tras una puerta, afortunadamente estaba oscuro, así que no lo vería. Tardó un tiempo, pero finalmente Evarist salió a toda velocidad de su oficina y fue directo al elevador, llevaba varias cosas.


    «Ese desgraciado está robando a la empresa, con esto lograré que lo despidan» pensó.


    Fue también al elevador, el cual ya indicaba que Evarist estaba en la zona de estacionamientos. Oprimió el botón para ingresar y casualmente volteó a la oficina de Evarist, ¡estaba abierta!


    —¡Demonios! —dijo en voz alta.


    Era su oportunidad, entró en la oficina, vio que había varios refrigeradores que estaban abiertos, fue hasta ahí y vio los recipientes con los nano-robots, botes con forma cilíndrica de color amarillo y con el símbolo de la empresa en color rojo.


    —Esto es perfecto, me los llevaré y si me tratan de incriminar diré que fue Evarist.


    Se llevó los recipientes y descargó una copia de todos los archivos de la investigación, afortunadamente para él, Evarist también había dejado abierta la sesión de su computadora. Fue directamente al estacionamiento y de ahí a su casa.


    Oslan vivía en los límites de la ciudad, en una zona prácticamente deshabitada. La casa más próxima que tenía estaba a unos cinco kilómetros. Estaba en la cima de un cerro, y aunque en apariencia era de un solo piso, en realidad tenía tres pisos más escondidos bajo tierra. Oslan nunca se casó, y su familia era de un país extranjero, así que su contacto humano era casi nulo.


    La casa estaba totalmente automatizada y tenía un gran sistema de defensa, podría resistir incluso un ataque militar de baja escala. Los tres pisos bajo tierra estaban llenos de experimentos, pero en el último, tenía los más importantes. Se tardó casi dos horas en llegar a su hogar desde las oficinas centrales de ULINTROIL, tenía hambre pues desde la mañana no había consumido alimentos, sin embargo, las ganas de descubrir lo que podría hacer con esa nueva tecnología lo tenían muy excitado.


    Una vez en su casa se dirigió de inmediato a su laboratorio en el tercer piso bajo tierra. Ahí descargó toda la información en su computadora principal, la cual estaba dotada de su propio sistema de inteligencia artificial, él le llamaba CLIO.


    —CLIO adapta la nueva información a todos mis experimentos —dijo Oslan.


    —De inmediato señor —respondió el sistema de inteligencia artificial, con voz de mujer.


    Oslan se sentó en su sillón y vio a las decenas de pantallas que tenía enfrente, cada una mostraba sus experimentos más importantes, la mayoría eran diseños de armas, incluso de bombas.


    —El rendimiento aumentaría un setenta por ciento en cada experimento —le informó CLIO.


    —¡Perfecto! Comencemos con el archivo ART-325, despliégalo.


    En cada pantalla se desplegó un archivo con la información de un arma, tenía en total doscientas pantallas.


    —Veamos…empecemos con la ART-325.15.


    El arma ART-325.15 era una ametralladora automática, capaz de lanzar una ráfaga de cien balas por segundo. Cada bala explotaba en el momento de impactar en su objetivo. Con CLIO, Oslan podía hacer que estas armas dieran en su objetivo en un setenta por ciento, reduciendo significativamente el error humano de la puntería.


    —Ahora adapta en las balas los nano-robots —ordenó Oslan.


    Los nano-robots podían realizar casi cualquier cosa que se les ordenara. En este caso, el propósito era destruir lo que tocaban.


    —De acuerdo señor —respondió CLIO de forma inexpresiva, como siempre.


    El sistema tardó veinte minutos en procesar y adaptar toda la información.


    —Señor, ¿quiere que realicemos un experimento con las nuevas adaptaciones?


    —¡Por supuesto! Vayamos a la sala de pruebas.


    Como niño con juguete nuevo, el científico corrió a la sala de pruebas, un cuarto blindado donde una de las paredes era de cristal reforzado, capaz de soportar hasta una explosión de un kilotón.


    Dentro de la sala de pruebas había un gigantesco rinoceronte.


    —Comencemos —dijo CLIO.


    La ametralladora salió de un pequeño compartimento ubicado en una de las esquinas, lanzó una ráfaga de disparos, las cien balas impactaron en el rinoceronte, que cayó al suelo gimiendo de dolor.


    —Ya se están activando los nano-robots —explicó CLIO.


    Se vio como el rinoceronte se empezó a descomponer, en menos de un minuto ya era puro hueso, al minuto con veintidós segundos el pobre animal era polvo, los nano-robots aniquilaban todo.


    —¡Estupendo! —gritó de emoción el científico —sin duda revolucionaré el mercado de armas. Coloca ahora un blindaje de acero, uno antibalas.


    —Enseguida —contestó CLIO.


    Un blindaje de forma rectangular salió del piso y de nuevo el arma se accionó, impactando las 100 balas contra él. Con un arma convencional, por el tipo de blindaje, la mayoría de las balas saldrían rebotadas, quizá una o dos de las 100 quedaría incrustadas en el acero, pero en este caso todas se incrustaron en el acero; al cabo de un minuto, había hecho un gran boquete y veinte segundos después también redujeron el blindaje en cenizas.


    Así pasó toda la noche viendo los avances que implicaba la nanotecnología en sus propios experimentos.


     


    ***


     


    Al día siguiente se levantó muy tarde, se sentía feliz por los alcances obtenidos. Seguramente le llamarían la atención en los laboratorios, pero ¡que diablos! Con lo que obtuvo podría seguir por su propia cuenta.


    Se levantó después de leer las noticias en su tableta electrónica, se dio un duchazo y decidió que sería bueno ir a su restaurante favorito. Estaba lejos, pero no tenía prisa, condujo lento, disfrutando del gran clima de la ciudad.


    A esa hora ya no había mucha gente, había pasado la hora del almuerzo y faltaba para la hora de comida; prácticamente estaba desierto. Una vez en el restaurante, pidió una buena taza de café y unos huevos con tocino. Volvió a sacar su tableta, esta vez para realizar una llamada. Se colocó un aparato en la oreja que se sincronizó con sus lentes y ahí se abrió una pantalla, que solo él era capaz de ver. Apretó un botón y un instante después apareció en la pantalla un hombre.


    —Marinto, ¿cómo has estado? —dijo Oslan de un muy buen humor.


    —¡Maldito bastardo! —dijo el hombre muy molesto —¡tus malditas armas no sirven!


    —Pero claro que sirven, son tus hombres los que no son capaces de realizar instrucciones tan simples.


    —¡Te digo que tus armas no sirven! Al menos tres no dispararon y ayer por la noche tuvimos una pelea con los bastardos de azul.


    —Y ahora ¿por qué?


    —Intentaron detener nuestro cargamento de Meta.


    —¿Sigues vendiendo esa basura? Te he dicho que puedo hacerte una máquina que haga mejor esas drogas.


    —¡A caso eres idiota! ¡Te he dicho que tus máquinas no sirven!


    —Bueno, puede que hayan fallado, pero no hay que mirar al pasado, te tengo extraordinarias noticias, que te parece si nos vemos hoy en mi casa para cenar.


    —¡No! Esta vez no me engañaras, ya no quiero nada tuyo.


    —¡No seas idiota! —respondió Oslan enojado —te dejaré ser el primero en adquirir tecnología de punta, lo que te mostraré cambiará el curso de la humanidad, si compras mis armas nadie en esta ciudad te superará, pero si no quieres puedo ir con alguien más.


    —¿Alguien más? ¿A caso hablas del estúpido de Zandre? Ese no tiene ni para pagar.


    —Bueno —dijo Oslan ya calmado —te ofreceré algo asombroso, ¿lo quieres ver o no?


    —Está bien, pero quiero un descuento por las estúpidas armas que me vendiste.


    —Eso sin duda, por cada cien armas que me compres, te daré diez gratis, ¿Qué te parece?


    —Ya lo veremos, paso a tu pocilga a las diez.


    La imagen desapareció de los lentes de Oslan. La mesera se acercó y le dejó su desayuno. El científico almorzó como nunca en su vida, no volvería a poner un pie en esa estúpida compañía, esa noche haría la venta de su vida, y lo siguiente era la venta de armas a nivel nacional e internacional.


    —Señor, ¿quiere que le sirva más café? —le preguntó la mesera.


    —Claro que sí, hermosa señorita —dijo Oslan de muy buen humor.


     


    ***


     


    —¿Por qué seguimos comprando sus armas? —preguntó Methion a su padre Marinto.


    —¡Ya sabes por qué! —respondió Marinto —son muy baratas.


    —Pero son muy malas, imagínate que nos pase a nosotros, que no podamos disparar, todo por ese hijo de puta.


    —No te preocupes, esta es la última oportunidad que le doy a ese bastardo, si lo que nos da no sirve, ahí mismo lo mato.


    —Déjamelo a mí, padre, yo mataré a ese hijo de puta malparido, uno de los que mataron ayer era mi amigo Chegui.


    —Esta bien, haz lo que quieras, pero hasta que yo te diga, ya sabes que no me gustan tus jueguitos, me da asco ver como destripas a la gente.


    —¡Pero eso es lo divertido!


    —Hablando de tus diversiones, mañana quiero que te ocupes de ese poli que nos tendió la trampa ayer, es del equipo federal de narcóticos, pero me da igual, que paguen los bastardos.


    —¡No te fallaré!


    Marinto iba acompañado de su hijo en la parte posterior de un carro del año, completamente blindado. Llevaba veinte años manejando negocios como la venta de drogas, armas ilegales, prostitución y todo tipo de cosas fuera de la ley. Tenía ya el control de un sesenta por ciento de la ciudad, el resto era de un narcotraficante ruso conocido como Zandre.


    Marinto había logrado corromper todos los niveles de la ley, desde policías, hasta senadores, no temía por que algún día lo encerraran en la cárcel, sólo temía a que Zandre le quitara el control de la ciudad. Para eso necesitaba de buenas armas y aunque Oslan le había fallado en muchas ocasiones, sus armas eran baratas e innovadoras.


    —Hemos llegado señor —dijo Krol el chofer y guardaespaldas personal de Marinto.


    —Bien, estaciona el carro donde siempre y has lo que te dije.


    Marinto le había ordenado que si se tocaba la nariz disparara a Oslan, no para matarlo, de eso se encargaría el sanguinario de su hijo, solo para inmovilizarlo y darle un escarmiento.


    Descendieron del automóvil y fueron hasta la puerta. Oslan nunca salía a recibirlos, todo lo hacia su sistema de inteligencia artificial. Una cámara los escaneo y una voz les dijo que pasaran.


    Por dentro de la casa todo estaba oscuro, excepto un a línea en el piso que indicaba el camino a seguir hasta el elevador.


    —Este tipo es de verdad fastidioso —dijo Methion —Me dan ganas de destriparlo.


    Su padre lo vio de reojo, pero no dijo nada, no le gustaba hablar dentro de la casa, pues pensaba que el sistema de inteligencia artificial los podría estar grabando o algo así.


    Una vez que llegaron al elevador la puerta se abrió, entraron y la puerta se cerró y automáticamente los llevó al tercer piso bajo tierra. Se abrió de nuevo la puerta del elevador, en ese lugar también había poca luz, pero en el fondo se veía que al menos un foco estaba encendido, fueron hacia allá.


    Solamente había una silla y Oslan estaba ahí sentado.


    —Ya estamos aquí —dijo Marinto —espero que este viaje valga la pena.


    Oslan se quedó callado.


    —Di algo maldito bastardo, mira que tus estúpidas armas han fallado demasiado —dijo Methion impaciente.


    Oslan se levantó de la silla y dio un par de pasos hacia donde estaban ellos.


    —Esta es mi mejor arma —dijo Oslan y sacó un lápiz.


    —¿Te estás burlando de mí? —gritó Marinto —ya me tienes hasta la madre de tus estupideces, te dije que sería la última vez, pendejo —y se llevó la mano a la nariz.


    Krol sacó una ametralladora de entre su abrigo, apuntó a Oslan y disparó sin piedad. Al menos disparo unas quinientas balas, todas daban en el blanco, pero no dañaban el científico.


    —¡Detente! —gritó Marinto —¿Qué carajos?


    —Te decía, antes de que me interrumpieras con tus estupideces, que este es mi mejor arma, un lápiz, un simple lápiz, me ha permitido crear tantas cosas maravillosas. Por ejemplo, la ropa que llevo, esta llena de nano-robots, todos blindados, que son capaces de moverse más rápido que una bala, y forman un escudo, por eso no has logrado hacerme nada.


    Marinto no podía creer lo que le decía Oslan, sin duda tener esta tecnología lo llevaría a la cima.


    —Y no es todo —continuó diciendo Oslan —mira.


    El científico lanzó el lápiz contra el guardaespaldas de Merinto, quien trató de atraparlo, pero le atravesó las manos. Gritó de dolor, y vio como el lápiz entró a su cuerpo, volvió a gritar, sentía que se quemaba por dentro, en unos cuantos segundos cayó al piso inconsciente.


    Marinto y Methion se sorprendieron con lo que pasaba, un simple lápiz había matado a Krol y su cuerpo se convertía en polvo.


    —¿Qué puta madre es eso? —preguntó al fin Methion, pocas cosas lograban asustarlo y esta era una de ellas.


    —Eso jovencito, es el futuro —respondió Oslan mostrando una sonrisa triunfal.


    —Sin duda lo es —comentó al fin Marinto que no dejaba de ver como se pulverizaba su guardaespaldas —te daré todo lo que pidas, quiero esta tecnología.


     


    ***


     


    —¡Estoy muy emocionado! —dijo Methion, estaba con su padre en una camioneta blindada a unas diez cuadras de una casa de seguridad de Zandre.


    Ya pasaban de las tres de la mañana, toda la zona estaba totalmente vacía, ni un alma rondaba por ese lugar. Solo la casa de seguridad seguía activa, pues adentro tenían un laboratorio de metanfetamina.


    Merinto había dispuesto a diez hombres armados con la tecnología que les había vendido Oslan, sería la primera vez que la probarían. En la casa de seguridad había al menos cincuenta hombres.


    —Chuty y Larizz, comiencen el ataque —ordenó Methion.


    Los hombres que estaban apostados en la azotea de una de las casas de enfrente bajaron por unas sogas a la calle, lentamente caminaron cruzando la calle, dos hombres en la azotea de la casa de seguridad se dieron cuenta y comenzaron a disparar.


    En menos de un minuto, quince hombres ya estaban apostados en las ventanas disparando contra los dos hombres de Merinto. Ambos cayeron al suelo, no por estar heridos, sino por la fuerza de tantos impactos de bala en sus cuerpos.


    —Alto al fuego —dijo El Terry, lugar teniente de Zandre —que salga El Flaco a revisar.


    Un hombre, alto y extremadamente delgado salió de la casa. Paso a paso fue hacia donde estaban los hombres tirados en plena calle, volteando a ver a la derecha y a la izquierda para no ser sorprendido por alguien más. Ambos estaban bocabajo, así que tomó a uno, que era Chuty, y lo volteó. Se sorprendió al ver que no tenía ninguna herida de bala a pesar de no llevar un chaleco antibalas.


    Chuty no pudo aguantar la risa y se levantó, le dio un fuerte golpe al Flaco y lo derribó, luego su compañero le disparó matándolo al instante.


    —Es el momento —dijo Methion —El resto ataque también, ¡quiero a todos esos hijos de puta muertos!


    Larizz sacó una pistola muy grande y lanzó tres disparos, uno contra la puerta de la casa, y los otros dos en las paredes laterales. Los otros ocho hombres de Merinto aparecieron de entre las sombras y se unieron a los dos que estaban frente a la casa. Los hombres de Zandré disparaban sin cesar contra los diez hombres apostados frente a ellos.


    —¡Puta madre! —gritó El Terry —¿por qué no se mueren los malditos? ¡Traigan las bazucas!


    Tres hombres provistos de sendas bazucas se posicionaron frente a las ventanas y dispararon contra los diez hombres en la calle. Se escucharon tres grandes estruendos en la zona, todos los vecinos se levantaron temerosos, pero nadie dio aviso a la policía.


    El Terry rio al ver como se alzaban frente a él esas columnas de fuego, resultado de las explosiones de las bazucas. Todas las ventanas de la casa se habían roto, y de toda la calle también, pero no le importaba, era, además, un día especial para él, era la centésima vez que se enfrentaba a los hombres de Marinto y siempre había salido victorioso.


    Comenzaba a hacer mucho calor, producto de las explosiones, sin embargo, El Terry sintió un frio recorrer todo su cuerpo al ver la escena, sus rivales salían caminando de ese infierno, sin siquiera un rasguño, todos sus hombres palidecieron al mirar lo que pasaba.


    Tardó en reaccionar, pero al fin reaccionó.


    —¡Todos abajo! —gritó.


    Los veintidós hombres bajaron corriendo, todos armados hasta los dientes. Abajo la escena era diferente. La puerta y las paredes habían desaparecido, en su lugar había sendos boquetes por donde podían entrar sin problemas los hombres de Merinto.


      —¡Disparen a discreción! ¡Maten a esos putos! —ordenó El Terry.


    Los diez hombres de Merinto entraron sin problemas a la casa, uno a uno, mataron a los hombres de Zandre, y en cambio, ellos no recibieron ni un solo rasguño. En quince minutos habían matado a todos.


    El Terry quedó tirado en el suelo, mostrando en su rostro incredulidad, no entendió lo que sucedió. Al cabo de unos minutos, solo quedó polvo de él.


     


    ***


     


    Con esta tecnología Marinto pudo lograr en un par de meses lo que tanto anhelaba. Estaba en el muelle, en una vieja bodega, caminaba ansioso, llevaba entre sus manos una pistola con las balas diseñadas por Oslan.


    Al centro de la bodega, solo una luz iluminaba el lugar, a penas pasaba de la media noche, afuera caía una tormenta que no dejaba escuchar nada más que las gotas retumbando en el frio acero laminado del techo.


    Un hombre estaba atado de pies y de manos puesto en cuclillas, con la cabeza tapada por un saco negro. Respiraba con dificultad, solo se alcanzaba a ver el vaho que despedía con cada respiración.


    Marinto se paró frente al hombre y alguien más se acercó a quitarle el saco de la cabeza.


    —Al fin, después de tanto tiempo, al fin te mataré, ¡te mandaré al infierno Zandre! —dijo Marinto.


    —¡Vete a la mierda! —dijo Zandre —y escupió con las pocas fuerzas que le quedaban. Había sido torturado por un largo tiempo.


    —En mierda es en lo que te convertirás. ¿No crees que son maravillosas mis armas?


    —¡Pagaras por lo que me has hecho! ¡Tu morirás como lo haré yo!


    —Lo dudo —dijo Merinto y disparó sobre Zandre. En un par de minutos no quedó nada del narcotraficante.


    —Que alguien venga a barrer, quiero todo limpio, mañana nos llegará un gran cargamento, tenemos que abastecer a toda la ciudad —dijo Merinto con una sonrisa triunfal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    Capítulo III. La verdad.


    


    


    Pasaron veinte años desde que la madre de Groth murió. Él nunca supo del experimento que realizó su padre para poder salvarla. Fue una persona muy sana, nunca enfermó, ni tuvo lesiones. Alguna que otra vez se cayó y aunque una persona normal se fracturaría en tales situaciones, los nano-robtos actuaban muy rápido y arreglaban cualquier desperfecto en el cuerpo de Groth.


    Otra de las ventajas que obtuvo Groth con esta modificación a su cuerpo fue una gran inteligencia. A los quince años obtuvo su doctorado en matemáticas y física. Desde entonces había conseguido una cátedra en la universidad más prestigiosa de MegaCity.


    Evarist seguía en los laboratorios ULINTROIL y había conseguido grandes adelantos. En el mercado se comercializaban medicamentos para curar la diabetes, la psoriasis y artritis. Además, ya estaban muy adelantadas las curas para varios tipos de cáncer, el VIH , entre otros, aunque en estos casos, el tratamiento era muy caro; solo los más ricos del mundo podían darse esos lujos.


    Groth vivía solo, desde que terminó su doctorado se mudó a un departamento cerca de la universidad, de todas formas, la relación con su padre nunca fue buena. Evarist se la pasaba todo el tiempo trabajando, era rara la vez que lo veía.


    Esa mañana, justo como todas las demás, se levantó temprano, salió a correr al parque de la Universidad, y luego regresó a su departamento para darse un duchazo. Aunque no le dedicaba mucho tiempo al ejercicio, tenía un cuerpo fornido, su cabello había tomado un color extraño, y digo extraño, porque cuando nació tenía el cabello de color rubio como su madre, pero conforme fue creciendo cambió su color, ahora era color miel con algunas mechas rubias, nunca se cuestionó sobre ese cambio. Se arregló, puso en su maletín su tableta electrónica, y se dirigió al restaurante Good Morning donde siempre almorzaba.


    —Buenos días profesor —le dijo la camarera.


    —Hola Nadia —contestó Groth mostrando una gran sonrisa, él estaba enamorado de la chica, pero no era muy bueno expresando sus sentimientos.


    —¿Le sirvo lo de siempre?


    —Sí, por favor.


    La camarera se retiró mostrándole una ligera sonrisa. Groth sacó su tableta y revisó las noticias. Para variar, la mafia ocupaba las primeras planas. La venta de narcóticos seguía al alza y la policía no lograba controlarlos, en parte porque estaban en un nivel tecnológico muy por debajo de los malos, y otra parte era la gran corrupción que existía.


    Hubo una noticia que le llamó la atención; habían tratado de robar el edificio donde trabajaba su padre. Según la noticia, hubo al menos seis explosiones en una de las entradas y había miles de disparos contra una de las paredes, se presumía que intentaron entrar al edificio, pero sin éxito. Resulta que dichas instalaciones eran prácticamente impenetrables, ni una bomba nuclear podría abrir la puerta principal.


    «Saliendo de mi clase le llamaré a mi padre para ver si todo está bien» pensó. En eso momento regresó Nadia.


    —Muy bien profesor, aquí están sus hotcakes con un poco de cajeta, su taza de café y enseguida le traigo sus huevos con tocino.


    —Gracias Nadia —contestó Groth un poco distraído.


    —¿Está todo bien? —preguntó Nadia, sabía que Groth se interesaba por ella y él nunca le dejaba de sonreír.


    —Sí —contestó Groth dejando la tableta a un lado —solo una noticia extraña, ya veré después si todo está bien.


    —¡Muy bien! Enseguida vuelvo con el resto de tu almuerzo —dijo Nadia mostrándole una hermosa sonrisa y guiñándole un ojo.


    «¡Lo haré!» pensó Groth «ya no puedo esperar más».


    Nadia regresó con el resto de su almuerzo, colocó su plato sobre la mesa, él no dejó de mirarla ni un instante.


    —Nadia —dijo Groth con una voz temblorosa —¿te gustaría salir conmigo esta noche?


    —¡Claro! —dijo la mesera —pensé que nunca me lo pedirías.


    Groth se sonrojó como nunca en su vida.


    —¿Te parece si paso por ti a las ocho?


    Un comensal llamó a Nadia.


    —A las ocho nos vemos, te escribo en tu tableta mi dirección.


    Groth se quedó solo, comprendió que no se esperaba eso, creía que ella no estaría interesada en él, ahora debía pensar en lo que harían. Nunca llevó una vida como la de los demás chicos de su edad, de hecho, nunca convivió con chicos de su edad, mientras ellos iban en la secundaria, él estaba graduándose de la Universidad. Bueno, ya pensaría que hacer.


    Terminó de almorzar lo más rápido que pudo, se le había hecho tarde y debía llegar para impartir su primera clase del día.


    Salió del restaurante y se dirigió al campus de la Universidad que estaba cruzando la calle. Caminó unos kilómetros más y por fin llegó al Instituto de Matemáticas donde estaba ubicada su oficina. Entró, se preparó una taza de café, tomo un borrador y un par de plumones y fue hacia la facultad de Ciencias, que estaba a un lado, tenía su clase en el edificio O, salón 222.


    


    ***


    


    Evarist estaba, como todos los días, trabajando en su laboratorio. Buscaba la forma de resolver el problema, que antaño, no había permitido mantener a su mujer con vida. Le preocupaba que le pasara lo mismo a su hijo. Los nanorobot en Groth, se comunicaban con la IA y esto le permitía al científico monitorear el estado de salud de su hijo.


    El científico estaba al tanto de los avances en armas por parte de la corporación OSLAN Company, de alguna forma había conseguido entrar a ULINTROIL y obtener parte de su investigación, aunque no se imaginaba cómo fue posible, ninguno de sus cerrojos había sido violado, todos sus sistemas estaban intactos. Pero lo que más llamó su atención, fue el intento en la noche anterior, de ingresar al edificio.


    «Si habían conseguido entrar antes, ¿por qué no lo hicieron de la misma forma?» —pensó, no encontró una respuesta para su pregunta.


    En sus ratos libres había pensado en formas de detener las armas tan dañinas que estaban creando, y estaba seguro que con sus últimos descubrimientos lo podía lograr, pero primero tenía que terminar su proyecto principal, lo demás podría esperar.


    Dejó sus pensamientos, y regresó a sus investigaciones. Una llamada interrumpió su trabajo.


    —¿Hola? —dijo Evarist.


    —Hola padre, ¿cómo estás? —dijo Groth.


    —Hola hijo, me encuentro muy bien, ¿y tú?


    —Estoy bien padre, solo te llamaba para saber si te encontrabas bien, vi en las noticias sobre un intento de robo en tu edificio y quise saber si todo estaba bien.


    —Me encuentro bien, ya sabes que el edificio tiene muy buen sistema de defensa. No te preocupes.


    —Bueno, que bien, sólo te llamé para saber tu estado. Adiós.


    —Adiós.


    


    ***


    


    Groth estaba muy nervioso, tenía más de un año desde su última cita, y la verdad, no le fue muy bien. Ya había terminado de arreglarse y aún faltaba una hora. Desde la mañana reservó una mesa en un gran restaurante llamado Lepardu.


    Se sentía muy nervioso, así que decidió salir a manejar un rato antes de pasar por Nadia. La noche ya había caído en toda la ciudad, las luces de los centros nocturnos iluminaban con su resplandor multicolor.


    Dio varias vueltas a la manzana donde se ubicaba la casa de Nadia, no pudo evitar notar el nivel de delincuencia que, desde hace años, carcomía de apoco la ciudad.


    Un semáforo le tocó en rojo y un hombre se acercó a su ventanilla, sacó una pistola y con ella tocó su ventana, Groth lo volteó a ver, pensó que tal vez este tipo iba con la intención de robarle, pero no, aquel extraño individuo sacó una bolsa con drogas y se las ofreció, pero Groth las rechazó. El semáforo se puso en verde y continuó su camino.


    «Algo debe cambiar en la ciudad, de lo contrario ya no será un lugar adecuado para vivir» pensó mientras avanzaba.


    Por fin llegó a la casa de Nadia, se estacionó en frente, varias prostitutas se acercaron a ofrecerle sus servicios.


    —Anda guapo —dijo una de ellas —te haré un gran descuento esta noche —le dijo mientras le mostraba sus atributos.


    —Si quieres puedes llevarnos al dos por uno —le dijo otra.


    Groth no les respondió nada y caminó hacia la puerta de la casa. Al fin llegó y tocó el timbre. Din don se escuchó. No hubo respuesta. Se esperó un momento más y volvió a tocar el timbre. Din don, se volvió a oír. Esta vez sí hubo respuesta.


    —¡Enseguida voy! —gritaron.


    Groth distinguió la voz de Nadia, una extraña sensación inundó su estómago. Espero pacientemente, pero su cita tardó unos veinte minutos


    —«Espero que no me quiten la mesa que tenía reservada» —pensó.


    Por fin, Nadia abrió la puerta.


    —Hola profesor —dijo la chica, que vestía un elegante vestido rojo, de gran escote y que mostraba la espalda hasta el límite de la cintura.


    —Hola Nadia —contestó Groth, al momento de tragar saliva —¡Luces muy hermosa!


    —Gracias, tú también te ves muy guapo.


    —¿Te parece si nos vamos?


    —Claro, sólo deja tomo mi bolso.


    Caminaron hasta el carro, una de las prostitutas les alcanzo a gritar.


    —Yo te hubiese salido más barata.


    —¡Cállate Andrea! —le grito Nadia —No le hagas caso, es mi prima.


    —¿Tu prima? —dijo Groth sorprendido.


    —Sí, es una larga historia. Tal vez te la cuente algún día.


    Groth no dijo nada, pero la verdad le asustó un poco esa información.


    Subieron al automóvil y se dirigieron de inmediato al restaurante, Groth manejó tan rápido como pudo, temía que le quitaran la reservación. El paisaje cambió drásticamente. Pasaron de ver casas con gran pobreza, a ver grandes mansiones.


    —Veo que escogiste un lugar caro —dijo Nadia.


    —Es un restaurante que se llama Lepardu, espero que te guste.


    —No lo conozco, pero ya veremos.


    Groth se veía muy tenso, y Nadia lo notó de inmediato, así que decidió romper el silencio.


    —¿Te cuento un chiste? —dijo Nadia.


    —Claro.


    —Sabes, ¿qué sonido hacen los puercoespines cuando se besan?


    —No, ¿qué sonido?


    —Pues ¡Ay!


    Nadia comenzó a reír sin parar, y aunque el chiste no había sido muy bueno, Groth también rio. Esa era una de las mejores cualidades que ella tenía; siempre estaba de buen humor.


    —La verdad —dijo Groth —tu chiste fue muy malo.


    —¿Sí? —respondió Nadia molesta —A ver, tu di uno mejor.


    —Bien. Resulta que Jesús era un hombre muy celoso, y un día pensó: ojalá que mi mujer no me engañe, y si me engaña que yo no me entere, y si me entero de con quien me engaña, que no lo maté, y si lo mato, que no me atrapen, y si me atrapan, que no me encierren, y si me encierran, por favor dios mío, si me encierran que no me vayan a violar, y si me violan, que no me duela, y si me duele, que no me guste, y si me gusta, si me gusta, por favor dios, por favor, ¡que me den cadena perpetua!


    En un principio, Nadia trato de no reír, pero eran muy graciosas las caras que hacía Groth al contar el chiste, terminó riendo a carcajadas.


    Por fin llegaron al restaurante, se detuvieron justo enfrente, Groth se bajó, fue a la puerta de Nadia y la abrió, luego le dio la mano para ayudarla a salir. Un joven se acercó y Groth le dio las llaves del carro, era el valet.


    Entraron al elegante restaurante. Había una persona en la recepción.


    —Tengo una mesa reservada a nombre de Groth Galois.


    —Claro, señor, acompáñenme —dijo el Maitre.


    Siguieron al amable caballero, quien le asignó una mesa junto a una ventana. Se acomodaron y un mesero se acercó y les dio una carta a cada uno.


    —¿Te gusta este lugar? —dijo Groth.


    —Sí, es muy elegante.


    Groth se quedó callado un momento, así que Nadia rompió de nuevo el silencio.


    —Y dime profesor, ¿a que te dedicas en tu Universidad?


    —Es algo aburrido, pero tengo un par de investigaciones, claro, también imparto dos clases, una de geometría algebraica y la otra de teoría de categorías.


    —¿Y de qué son tus investigaciones?


    —Una es de matemática teórica, estoy a unos pasos de probar un resultado que lleva cientos de años sin resolver, el otro es una aplicación en nanotecnología, es un favor para mi padre.


    —Entonces, ¿tu padre también es científico? Wow, son muy nerds en tu familia.


    —Sí, eso definiría muy bien mi familia —dijo Groth y sonrió.


    —Tienes una sonrisa encantadora —dijo Nadia —deberías sonreír más a menudo.


    Groth se sonrojó.


    —Platícame ahora tú de tu vida.


    —Bueno, sabes que trabajo de mesera, pero sólo es para poder pagar mi escuela de teatro. Siempre ha sido mi sueño ser directora.


    —¿Directora de obras teatrales?


    —Sí, desde que era pequeña me gustó el teatro, pero más que actuar, me gusta dirigir.


    —¡Oh! Es sensacional. Quizá te gustaría ir conmigo a ver alguna obra de teatro.


    —Eso depende, si eres muy aburrido mejor no.


    Groth se quedó callado.


    —No es cierto —dijo Nadia riendo —me encanta tu cara de seriedad.


    


    ***


    


    Mientras Groth y Nadia cenaban cómodamente en el restaurante Lepardu, Oslan hablaba en línea con el narcotraficante Marinto.


    —Si quieres que siga produciendo tus armas, debes conseguirme los nano-robots cuanto antes —le gritó Oslan a Marinto.


    —Sabía que no debía hacer tratos contigo —respondió el narcotraficante.


    —¡De qué demonios te quejas! Gracias a mí, eres el dueño de MegaCity.


    —¡Maldito bastardo! Tendrás tus juguetes esta noche, ya no me molestes —Marinto colgó la transmisión.


    —¡Agh! —gritó Marinto —ya no soporto a ese desgraciado, cientificucho de tercera. Tráiganme al Barbudo.


    Marinto despachaba su organización desde un edificio ubicado a unas cuadras del centro de MegaCity, una torre de doscientos pisos, llamada Drack Tower, cabe mencionar que él era el dueño de tal joya arquitectónica.


    Su oficina estaba elegantemente adornada. Su escritorio era de mármol con adornos de oro. Sus sillones estaban hechos de madera negra africana.


    Marinto estaba sentado en su gran sillón con los pies colocados encima de su escritorio, tenía una pantalla gigante enfrente, que se desplegaba y ocultaba con solo chasquear los dedos. Como un rey, siempre tenía a dos guaruras apostados frente a su puerta, aunque eran innecesarios pues tenía un sistema automático de defensa, que, en caso de ataque, desplegaba un gran arsenal.


    —Señor —dijo uno de los guaruras, que parecía un gorila por su gran tamaño —ya está aquí el Barbudo.


    —Que pase —dijo Marinto mientras chasqueaba los dedos para que su gran pantalla se escondiera en el techo.


    —¡Para que soy bueno! —dijo el Barbudo, un tipo de dos metros de altura, de color, sumamente musculoso y con una voz grave.


    —La estúpida gente que mandé ayer no logró entrar al edificio de UNINTROIL, necesito que te encargues personalmente, el científico necesita los botes de nano-robots o no nos dará más armamento.


    —Seguro jefe, yo me encargo.


    —Bien, pero no puede haber fallas, si no me traes esta misma noche los nano-robots, ni te molestes en regresar.


    —No le fallaré jefe, debió mandarme a mí, desde el primer momento. Sólo dígame una cosa, ¿puedo usar mis juguetes?


    —Claro, has lo que quieras.


    —No lo defraudaré.


    El Barbudo, que en realidad se llamaba José Montalvo, se retiró de la oficina. Subió al elevador y fue directamente al piso 150, que era la armería. Tomó un planeador y cinco miniaviones automáticos que podía controlar desde su cerebro, con un dispositivo que se colocó en la oreja izquierda.


    Salió volando de ahí y se dirigió al edificio de la compañía UNINTROIL. En el trayecto, consultó los planos del edificio de esa compañía, llevaba un ordenador en sus lentes conectado directamente a los servidores de la empresa. Una vez que encontró un punto débil en el edificio marcó su trayectoria.


    Tardó quince minutos en llegar. Hizo que los miniaviones dispararan varias bombas a la base del edificio. Luego los hizo aterrizar y los transformó en torres que servirían para evitar que la policía, o cualquiera, se acercara al lugar.


    El continuó volando, hasta que se colocó a la altura del piso 148. Luego se lanzó al edificio con un paracaídas. Llegó a una de las ventanas e instaló un aparato. Se movió unos metros a la izquierda y detonó una serie de bombas. El aparato funcionaba también con nanotecnología, así que cada vez que el sistema de defensa de edificio bloqueaba una explosión, el aparato aprendía su funcionamiento y lanzaba una nueva explosión, así continuó hasta que por fin pudo abrir un boquete. El sujeto se introdujo al edificio.


    En menos de cinco minutos, llegaron decenas de patrullas al lugar. Una de ellas se acercó de más y las torres comenzaron a lanzar disparos que pulverizaron a la patrulla, los policías que iban dentro murieron al instante.


    Al verse superados, los policías llevaron varias tanquetas y dispararon misiles a las torres. Pero estas disparaban muy rápido y destruían a los misiles antes de que lograran dañarlas. Las torres se transformaron en una especie de tanque y comenzaron a moverse hacia las patrullas, obligándolas a retroceder.


    Evarist estaba concentrado en su proyecto cuando una alarma empezó a sonar. Las luces se apagaron y en cambio se prendieron luces rojas y amarillas de forma intermitente.


    —Diríjanse a una zona segura —dijo la voz del sistema automático de defensa del edificio.


    El científico estaba realizando varias pruebas en ese momento, así que tenía que esperar a que terminaran los procesos, luego guardar los resultados, hasta entonces, podía dejar el lugar.


    El barbudo logró acceder al edificio por una de las ventanas, iba armado hasta los dientes. Era un piso de oficinas pues estaba lleno de escritorios. Buscó las escaleras de emergencia, luego de un rato, las encontró, estaban hasta el fondo. Fue directo ahí, pero la puerta estaba bloqueada. Sacó un dispositivo explosivo que colocó en la puerta, dio unos pasos atrás y lo activó, se escuchó una gran explosión.


    Las pruebas que realizaba Evarist ya estaban al noventa y cinco por ciento, faltaba poco para poderlas guardar y salir de ahí, pero entonces, se escuchó una gran explosión.


    —Alerta roja, Alerta roja,… —decía la voz del sistema —Activación de blindaje en diez, nueve, ocho,…


    Evarist no podía hacer nada, así que esperó. Luego del conteo, cayeron varias capas de blindaje, cerrando todo acceso con el exterior.


    El mafioso logró entrar a las escaleras y subió al piso 149, pero el acceso estaba sellado, ahora tenía una capa de blindaje, el ladrón lo inspeccionó, al menos mediría unos sesenta centímetros de espesor. Afortunadamente llevaba consigo todos sus juguetes. Sacó una especie de pasta, la moldeo y formó un rectángulo sobre el blindaje. La pasta estaba formada de nano-robots que carcomían cualquier material, en menos de cinco minutos abrieron el boquete y el rectángulo se separó de la placa de blindaje cayendo al suelo.


    «¡Son sensacionales todas las armas que creo Oslan!» pensó el Barbudo.


    El hábil delincuente introdujo un robot circular cuya función era lanzar un rayo láser que le permitiría saber si en el lugar había armas automáticas. El robot entró, escaneo todo y regresó, emitía una luz verde, lo que indicaba que el lugar era seguro; entró.


    Era un gran laboratorio, lleno de mesas, computadoras y varias divisiones para los experimentos. El mafioso sabía dónde estaban los nano-robots, en una de las esquinas, en una habitación transparente, fue directo ahí.


    Evarist escuchó una nueva explosión, sus proyectos estaban listos, los guardó. Vio que una persona se acercaba, no le quedaba mucho tiempo. Envío una copia de todo su trabajo a un correo encriptado, que a su vez le enviaría una notificación a su hijo. En su testamento, estaba la clave para ingresar a ese correo y con ello, a la investigación de su vida.


    Apenas había oprimido el botón de enviar cuando el sujeto entró a su laboratorio. Le disparo una ráfaga de más de quinientas balas, todas impactaron en él, matándolo al instante. Al Barbudo no le importaba quien era esa persona, nunca le importaba a quien debía matar para conseguir sus objetivos, era para él solo un estorbo más, como en su momento lo fue la capa de blindaje.


    


    ***


    


    Los policías lograron destruir el tanque formado por las torres, gracias a la ayuda del ejército, quien mandó un par de misiles teledirigidos a su objetivo, e inmediatamente fueron al edificio, pero no pudieron entrar por las capas de blindaje. El jefe de la operación le envió un mensaje a la compañía para que desactivaran el sistema y los dejaran entrar, se tardaron más de quince minutos, para cuando recorrieron todo el edificio, ya no había nadie, sólo el cuerpo del científico Evarist yacía en suelo, sin vida.


    


    ***


    


    Al terminar la cena, Groth y Nadia fueron al departamento de él. Se estacionaron en el sótano del edificio y subieron por el elevador al quinceavo piso.


    Nadia se sorprendió al ver el departamento, ocupaba todo el piso del edificio; lo supo por que al salir del elevador no había ningún pasillo, solo la puerta de entrada al hogar de Groth.


    —¡Vaya! Si que es grande tu departamento.


    —Demasiado grande para mí, pero fue un regalo de mi padre, cuando decidí mudarme cerca de la Universidad, hace varios años. Pero la verdad, no quiero hablar de eso, ¿quieres algo de tomar?


    —Claro, pero algo no tan fuerte, no vaya a ser que quieras aprovecharte de mí.


    Groth se sonrojó.


    —Te prepararé un coctel que llamo, rosa melancólica, te gustará. Mientras ponte cómoda, allá esta la sala, te preparo tu bebida y ahorita te muestro el resto.


    Se dirigió a la cantina, sacó un par de botellas de licor, un poco de gaseosa y combinó los ingredientes, luego los colocó en un vaso con hielo molido. Él se sirvió whisky en las rocas, con una rodaja de limón.


    —Ten te gustará —dijo Groth.


    —Mmm… sí que esta rico —contestó Nadia mientras veía el color rosa obscuro de su bebida, de verdad parecía provocar un poco de nostalgia al ver la gama de colores que se veían.


    —Vamos te mostraré mi departamento. Bueno, esta es la sala, allá al fondo, esta mi cocina, tengo una oficina en esta habitación.


    —Pero es muy grande, y mira cuantos libros, si que eres un Nerd.


    —Sí, se podría decir —dijo Groth y sonrió.


    —En la habitación de al lado está mi recámara y junto tengo un baño.


    —Vaya, pues veo que te gusta el color negro y el gris.


    —En realidad, compré el departamento ya amueblado, y no he tenido tiempo de cambiar nada.


    —Pues te hace falta el toque femenino. Pero apoco todo esto es tu departamento, si ocupa todo un piso, debería ser más grande ¿no?


    —Ven te enseñare lo que hay atrás.


    Groth abrió una puerta que daba al exterior.


    —¡Por dios! ¡Tienes tu propia alberca!


    —¿Te gusta?


    —¡Claro que sí! ¡Anda vamos a nadar!


    —Pero déjame ir por un traje de baño.


    —No importa —dijo Nadia y se quitó la blusa mostrando sus grandes atributos, luego se quitó el pantalón quedando solo en ropa interior —¡Vamos! —se lanzó a la piscina.


    —Bueno —dijo Groth, se quitó la ropa y también se lanzó de un clavado.


    Ella nadó de un lado hasta el otro, Groth la siguió hasta que la alcanzó. Nadia le dirigió una mirada que le paralizó el corazón, nado hasta ella y la besó. Ella respondió el beso con pasión, él la tomo de los glúteos y la cargó, Nadia lo rodeo con sus brazos y con sus piernas.


    Groth le quitó el sostén, mientras ella le besaba el cuello, se quitaron el resto de la ropa y comenzaron a hacer el amor. Luego de un rato, salieron de la alberca, él la cargó y la llevó a la cama, mientras le besaba cada parte de su cuerpo. Hicieron el amor hasta el cansancio y luego se quedaron dormidos.


    Groth se despertó cuando la luz del Sol daba directamente a sus ojos, los abrió y buscó su Dispositivo Móvil (DM) para ver la hora, ya pasaban de las diez, de repente se acordó de que no debía estar solo, pero Nadia no estaba en la cama. Se levantó a buscarla, pero no estaba en la sala ni en la cocina, fue a la alberca, pero tampoco se encontraba ahí. Regresó y fue a la cocina a prepararse una taza de café, ahí encontró un papel.


    ::He tenido que levantarme temprano para ir al trabajo, no te preocupes, llámame, la he pasado genial.


    La máquina inundaba el lugar con el aroma del café, tomó una taza y se sirvió. Se dirigió a la sala, abrió la gran ventana que le permitía ver toda la ciudad. Le dio un gran sorbo a su bebida. Recordó toda la noche anterior y una felicidad inundó su corazón.


    Terminó su café, tomo su DM y se sentó en un cómodo sillón. Se sintió muy tenso al leer las noticias, habían atacado nuevamente el edificio donde trabajaba su padre. Abrió una de las noticias, en la cual hablaban del ataque, que se habían metido a robar y nada más. Abrió otra noticia, pero decía lo mismo. Decidió que era mejor hablar con su padre.


    Marcó y marcó, pero no hubo respuesta. Algo andaba mal. Tendría que ir a buscar a su padre a su casa. Tenía muchos mensajes en su bandeja de correo, la mayoría eran chistes de sus amigos, pero uno le llamó la atención.


    URGENTE TESTAMENTO.


    Eso decía el título. Decidió que era mejor revisar el correo en su computadora, así que se dirigió a su oficina, prendió su máquina y se sentó.


    Abrió el mensaje que decía:


    TESTAMENTO:


    Todas mis pertenencias serán entregadas a mi hijo Groth Galois, las cuales se numeran en el primer archivo anexo. En el segundo archivo, se encuentra mi legado científico que también será para mi hijo, y requerirá comprobación por huella dactilar para ser abierto.


    Era todo lo que había en el mensaje, junto con el comprobante notarial que daba legalidad al documento. Groth sintió un vacío, ¿por qué recibía esa documentación?, ¿acaso le había pasado algo a su padre? No lo dudó más, tomó las llaves de su carro y se dirigió a la empresa.


    Fue al sótano del edificio, se subió al coche y arrancó, aunque se quedó inmóvil por un momento, trataba de asimilar la noticia.


    Tardó treinta minutos en llegar al edificio de ULINTROIL, que aún se encontraba llenó de policías, trató de entrar, pero no se lo permitieron. Se quedó esperando hasta que vio una cara familiar.


    —¡Señor Carl Mongus! —gritó —¡Señor Carl Mongus!


    Groth corrió hasta esa persona, él era el presidente de la empresa.


    —¡Señor! Sabe que le ha pasado a mi padre, no contesta mis llamadas.


    Carl iba acompañado de varios guardaespaldas que impidieron el paso a Groth, sin embargo, el presidente les ordenó que lo dejaran pasar.


    —Hola hijo…Lamento informarte que tu padre murió el día de ayer en el robo a la empresa. Es una gran pena para nosotros. Pero no te preocupes, yo mismo me encargaré de los trámites funerarios.


    El presidente de la empresa se retiró sin mediar más palabras. Groth se quedó sin aliento, sin entender lo que había pasado. ¿Por qué alguien mataría a su padre? ¿Por qué le llegó ese correo?


    Lentamente regresó a su carro. Arrancó y empezó a deambular por la ciudad. Tenía muchísimas preguntas y no había forma de contestarlas. Sin darse cuenta, terminó en el campus universitario, se estacionó en el Instituto de Matemáticas que es el lugar donde laboraba. Subió a su oficina y se encerró, no tenía ganas de hablar con nadie.


    Preparó una taza de café y se quedó un rato mirando por la ventana, que daba al jardín del instituto, un lugar lleno de árboles, y había muchas ardillas que jugueteaban de rama en rama. En ese momento se acordó del correo que había recibido. Abrió el correo nuevamente, se fue al enlace que le pidió su huella dactilar y lo reenvió a un archivo guardado en la nube.


    Groth descargó el archivo en su dispositivo móvil, era una carpeta que a la vez traía varias subcarpetas. Eran muchísimas. Luego de revisar un rato algunas de ellas, se dio cuenta que tenían cada una de las investigaciones de su padre. Siguió revisando hasta que encontró una que decía Emily y Groth, no dudó en abrirla.


    Nuevamente se encontró con varios archivos, pero uno decía proyecto general; fue el que abrió. Comenzó a leer.


    


    ANTECEDENTES


     A Emily le han detectado cáncer en un pulmón, como se puede ver el archivo 1.1, con sus pruebas de laboratorio. Dicha enfermedad ha hecho metástasis, por lo que le diagnosticaron poco tiempo de vida.


     En los archivos 1.2, 1.3 y 1.4 se puede ver con claridad el estado actual del cáncer.


     No hay existencia de células cancerosas en el feto.


    


    TERAPIA


     No existe una cura para la enfermedad, sin embargo, la tecnología que he desarrollado con nano-robots puede servir. Aún no se ha probado en personas, pero no hay tiempo.


    


    APLICACIÓN Y PRIMEROS RESULTADOS


     En ocho horas se consiguió la recombinación del ochenta por ciento de las células totales del cuerpo, por nanocélulas, en el primer paciente. El segundo paciente logró el cien por ciento de la recombinación.


     Se pueden ver los datos precisos en los diagnósticos 2.1, 2.2, 2.3, 2.4 y 2.5.


    


    SEGUIMIENTO


    
      	Tres meses con dos semanas después, se redujo la recombinación de células a menos del sesenta por ciento en el primer paciente. El segundo paciente siguió con el cien por ciento.


      	El primer paciente murió dos semanas después del último registro. El segundo paciente sigue con el cien por ciento. NOTA: no encuentro una razón por la cual no se logró la recombinación del primer paciente del cien por ciento, debo investigar los fallos del sistema de inteligencia artificial.


      	Un año después, el segundo paciente sigue con el cien por ciento.


      	Dos años después, el segundo paciente sigue con el cien por ciento. Muestra habilidades cognitivas fuera de lo normal. Es posible que las nanocélulas lo dotaran de una superinteligencia.


      	Tres años después, el segundo paciente sigue con el cien por ciento. Se ha vuelto inmune a todas las enfermedades conocidas por el hombre. Se cortó accidentalmente la mano izquierda con un cuchillo, por la gravedad de la lesión, en una persona normal, se tardaría en curarse de una a dos semanas, en este caso, se curó en cinco minutos.

    


     Groth continuó leyendo todo el documento, no podía creerlo. Paso toda la noche estudiando la investigación de su padre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo IV. El replicador.


    


    


    Una semana después de la muerte de su padre, Groth había quedado de verse con Nadia para ir a cenar. Apenas eran las cuatro de la tarde y pasaría por ella hasta las ocho.


    Aún seguía revisando todos los archivos, así que decidió ver algunos más. Fue a su oficina, en donde tenía desplegadas varias carpetas en una pantalla de cien pulgadas. Una de las carpetas llamó su atención, tenía el nombre de RECORD.


    La abrió y se dio cuenta que contenía las grabaciones de cada día en el laboratorio de su padre. Fue directo a la del día de su muerte, la abrió y se desplegó en toda la pantalla.


    Al principio no hubo nada raro, sólo un día más de trabajo, unas cincuenta personas laboraban en esa área. Adelantó el video a la hora en que según las noticias comenzó el asalto al edificio.


    Su padre estaba solo en el laboratorio, escribía en su computadora. Luego vio cómo se prendía una alarma, su padre reaccionó, pero no le hiso caso. Continuó así por un rato, Groth hizo que la grabación aumentara de velocidad. Se prendió una nueva alarma, pero su padre tampoco se movió, varias placas de blindaje cayeron dejando el lugar completamente hermético. Pasaron varios minutos más, hasta que escuchó varias explosiones, un hombre fuertemente armado entró al lugar, se dirigió al lugar donde estaba su padre quien se notaba muy nervioso, no había donde esconderse. Evarist se alejó de la computadora, luego el hombre le disparó a quemarropa, su padre cayó muerto.


    «¿Quién será ese hombre? ¿Por qué habrá hecho eso?» pensó Groth.


    Continuó viendo el video, el hombre fue a una de las vitrinas, sacó varios recipientes, los metió en una bolsa y huyó. Le regresó a la toma, justo en el momento en el que el ladrón tomaba los recipientes, agrandó la imagen y pudo ver que eran los recipientes de los nano-robots. Tomó una captura de la cara del ladrón, la mejoró digitalmente y luego buscó en Internet.


    Luego de unos minutos, la computadora arrojó un nombre: José Montalvo, alias “El Barbudo”. Buscó ahora ese nombre e inmediatamente le mostró cientos de páginas de noticias. Tenía un gran historial en la delincuencia, había sido acusado de múltiples asesinatos, pero siempre salía libre por falta de pruebas. Una de las noticias llamó su atención.


    


    Masacre en el distrito KI


     En las afueras de MegaCity, se encontraron cadáveres de veinte personas, todos desmembrados; les faltaba la cabeza. La policía sospecha del grupo delictivo liderado por el mafioso Marinto.


    En un video enviado de forma anónima a esta casa editorial, se ve cómo “El Barbudo” destaza uno a uno a esas personas. La policía también cree que fue un ajuste de cuentas, con gente de la oposición de Marinto, específicamente se cree que es gente del mafioso conocido como Zandré.


    


    A Groth le dio náuseas todo lo que veía, le pareció terrorífico la forma en que habían matado a su padre a sangre fría. Guardó el video de la muerte de su padre en su DM y decidió llevarlo de inmediato a la policía. Se dirigió al sótano, se subió a su vehículo, solicitó al GPS la dirección de la estación de policía y se puso en marcha.


    No tardó mucho en llegar a su destino, resultó que a diez cuadras de su domicilio había una estación de policías. Ya eran las seis así que casi no había nadie en el lugar; había muchos cajones de estacionamiento. Aparcó su carro cerca de la entrada. Bajó y caminó hacia el edificio. Al ingresar había una chica en un módulo de asistencia.


    —¿En qué podemos ayudarle? —le dijo.


    —Hola, vengo a ingresar una denuncia por la muerte de mi padre.


    —Claro, por favor coloque su ojo en el detector y pase a la oficina número cinco.


    Groth obedeció, colocó su ojo en una pequeña máquina café que sólo tenía un recuadro de cristal. La máquina emitió un pitido, en otra pantalla aparecieron los datos de Groth.


    —Por favor, pase a la derecha —dijo la señorita.


    Groth caminó en esa dirección, era un pasillo con varios módulos numerados, se paró en frente de la cinco y tocó la puerta.


    —¡Pase por favor! —se escuchó una voz.


    Groth abrió la puerta y entró, no había muchas cosas, sólo una mesa, un par de sillas y una ventana en el fondo.


    —Dígame señor Groth, en que puedo ayudarle —le dijo el policía, que llevaba una placa con su nombre: Carl Morales.


    —Vengo a denunciar un delito. Mataron a mi padre y sé quién lo hizo.


    —Muy bien, veamos su expediente. Aquí dice que hace siete días mataron a su padre, de nombre Evarist Galois en su oficina del edificio de la compañía UNINTROIL. No hay testigos, ni pistas del asesino. ¿Dígame que tiene usted?


    —Tengo un video, pues mi padre al morir, me dejó en su testamento toda su investigación científica, la cual incluía la totalidad de las grabaciones de sus laboratorios. En dicho video, se ve al asesino justo en el momento de matar a mi padre.


    Groth, sacó su DM, y envío el archivo a la computadora del policía, incluido el cifrado notarial.


    Carl Moreno inspeccionó el video, lo reprodujo varias veces para estar seguro y buscó en el banco de datos del gobierno el nombre del sospechoso, en efecto era El Barbudo.


    —Bien señor, gracias a su información he registrado en el expediente de la muerte de su padre, a José Montalvo, como probable asesino de su padre.


    —¿Cómo que probable asesino? ¡Usted acaba de ver que él lo mató!


    —En efecto, señor, lo vi en este video, pero desde hace un año, la Corte Suprema dictaminó que un video no puede ser usado como una prueba contundente, se necesita un testigo que ratifique su veracidad.


    —¡Eso no puede ser posible! —dijo Groth gritando —Ya sabe quién fue, ¡Haga algo!


    —Por favor señor, mantenga la calma o lo encerrare por disturbios. Le repito que esta prueba no es suficiente. Pero gracias a usted tenemos más elementos para la investigación, debe usted estar seguro que haremos hasta lo imposible para encontrar al asesino.


    Groth sentía una gran ira, ¿cómo era posible que con semejante prueba no hicieran nada? Tenía ganas de golpear al policía, pero se aguantó, respiró profundamente y abandonó el lugar.


    Salió de la jefatura de policía despotricando contra quien se le pusiera enfrente. Se fue directo a su carro y subió azotando su puerta. «¿Cómo es posible que no acepten una prueba tan clara?» pensó «debe haber alguna forma de probarlo» y le dio un cabezazo al volante para sacar su frustración.


    Estuvo unos minutos más en la estación de policía, pensando en lo que había pasado, no se podía quitar de la cabeza el momento en el que aquel hombre le disparaba a su padre a quemarropa, sin mediar palabras, «¿Cómo puede un hombre actuar de esa manera?». Un mensaje en su DM le recordó de su cita con Nadia.


    Arrancó el motor de su automóvil, dudó un momento, pero finalmente avanzó. Manejó a una velocidad baja, estaba muy distraído. Conforme avanzó entro en un barrio muy marginado, en cada esquina veía actos delictivos, venta de drogas, prostitución; es más, cuando se detuvo en una esquina debido a que el semáforo estaba en rojo, se le acercó un hombre a ofrecerle los últimos DM que habían salido al mercado, todos a menos de la mitad del precio de su valor, uno incluso tenía manchas de sangre. Buscó a un policía, pero no lo encontró, nadie que hiciera frente, nadie que diera la cara por la sociedad. Se frustró aún más.


    Cuando llegó a casa de Nadia, ella ya lo esperaba sentada en su pórtico.


    —Hola —dijo Nadia —pensé que te habías olvidado de mí.


    —Lo siento, es que pasé a la estación de policía, sube al carro, te cuento en el camino.


    Nadia vestía un hermoso vestido negro, muy escotado, pero esta vez, Groth no lo notó, se sentía muy triste.


    —¿Qué pasa? —dijo Nadia —al momento de cerrar la puerta. Se abrochó el cinturón de seguridad.


    —¿Recuerdas que te platiqué que mi padre me dejó todo en su testamento?


    —Claro que lo recuerdo.


    —Pues entre todos sus documentos, había una carpeta con todas las grabaciones de sus laboratorios, y en una de ellas vi quien lo mató, un hombre al que llaman “El Barbudo”.


    —¡Demonios! —dijo Nadia e intentó abrazar a Groth, pero el cinturón de seguridad lo evitó —y ¿qué hiciste?


    —Pues lleve el video a la policía, pero me dijeron que eso no era una prueba formal, que la corte no avala videos como prueba de los delitos, que forzosamente debe haber un testigo.


    —¡Lo siento mucho! —dijo Nadia y besó a Groth, esta vez, ya se había quitado el cinturón.


    —En fin, será mejor olvidar un rato todo esto, además, no había nadie en el edificio de mi padre, por lo que no hay testigos, tampoco encontraron huellas digitales, ni cabello, nada. Mejor vayamos a cenar.


    Groth arrancó el carro, avanzaron varios metros en silencio, hasta que Nadia notó algo raro.


    —¿A dónde vamos?


    —Vamos a mi departamento, se me olvidó algo.


    —Bien.


    Llegaron al edificio, se estacionaron y subieron al departamento.


    —Creo que no hay luz —dijo Groth —sígueme con cuidado.


    La llevó de la mano hasta la alberca, ahí había una mesa elegantemente adornada, con una vela prendida, y se podía contemplar toda la vista de la ciudad.


    —¡Es hermoso! —dijo Nadia sorprendida.


    —Espero que te guste lo que preparé de cenar, me llevó toda la tarde. Bueno, no es cierto, lo compré en el restaurante, pero espero que te guste.


    Groth fue a la cocina y trajo la comida, también llevó una botella de champagne, la abrió y sirvió en un par de copas. Trató de pasar una buena velada al lado de su amada, pero le costó un poco de trabajo.


    


    ***


    


    Groth pasó los siguientes dos meses estudiando el trabajo de su padre. Entendió que las nanocélulas fallaron con su madre, pues el cáncer logró evadir las nano-células, algo así como lo que pasa en el cuerpo cuando se introduce una bacteria, en donde los glóbulos blancos inmediatamente se activan para erradicarla, pero en este caso, era el cáncer el que eliminaba a las nano-células; su padre iba en una buena dirección, una segunda inteligencia artificial parchaba los errores. Transformó la casa de su padre y la convirtió en un laboratorio. Todos los días revisaba sus signos vitales y todo el sistema de nano-robots, pero siempre estaba a la perfección.


    Cada día se convencía más de que necesitaría implementarse en él mismo, la segunda IA, pero le daba miedo, así que pensó en realizar algunos experimentos. Fue a un refugio de animales y encontró a un perro pastor alemán, de tres años de edad, sufría una enfermedad en la espina dorsal que no le permitía caminar. Se lo llevó.


    Instaló al animal en la casa de su padre, primero lo lavó y lo alimentó pues estaba un poco desnutrido. Era un perro muy amigable y leal, así que Groth no tardó mucho tiempo en encariñarse a él. Le puso por nombre “Capitán”.


    Dos semanas después y ya que Capitán estaba recuperado, Groth lo llevó al laboratorio principal, lo colocó sobre una mesa y lo anestesió. Una vez que el animal estuvo dormido, le inyectó los nano-robots que incluían la instalación de los dos sistemas de inteligencia artificial.


    Espero ocho horas para que comenzara a ver cambios en su perro, la computadora principal indicaba una recombinación del sesenta por ciento. Groth comenzó a desesperarse, pensó que podría pasarle al can lo que le había pasado a su madre, que la recombinación en lugar de avanzar retrocediera, pero justo en ese momento le llegó un mensaje de texto.


    ::Hola Amor —escribió Nadia. Hoy cumplimos tres meses saliendo, y pensaba que sería bueno el celebrar por la noche.


    ::Me parece fantástico —escribió Groth relajándose —¿te gustaría ir a algún lugar?


    ::Tengo un plan, pero te lo diré hasta que te vea, pasa por mí a las seis, pues el viaje será largo.


    ::Y, ¿no me darás alguna pista?


    ::Pues sólo te diré que nos quedaremos a dormir, y lo único que llevaré es un lápiz labial.


    Groth se emocionó al leer eso.


    ::¡Excelente! Nos vemos entonces.


    Suspiró y pensó en lo que harían por la noche, quizá irían a alguna ciudad lejana y se hospedarían en un buen hotel. Dejó que su mente fantaseara un rato con lo que harían esa noche, hasta que una alarma lo regresó a su investigación.


    Cien por ciento de recombinación, marcaba la computadora.


    «¿Qué demonios?» pensó «¿cómo pudo aumentar un cuarenta por ciento en unos minutos?» Corrió al laboratorio, no vio al perro sobre la mesa y se asustó.


    —¡Capitán! —gritó —¡Capitán! ¿Estás bien?


    Se tranquilizó al escuchar unos ladridos en la habitación de al lado, le extrañó que el perro estuviera ahí, abrió la puerta y su perro se abalanzó contra él. ¡Era increíble! ¡Capitán ya podía caminar!


    El can no paraba de mover la cola y lamer a su dueño, estaba feliz, hacía mucho tiempo que no podía caminar, que no podía ir a donde quería, y así, de repente, lograba caminar. Ladraba de la emoción.


    Aún faltaban varias horas para ver a su novia, así que decidió llevar a Capitán a jugar, afortunadamente la casa de su padre era de dos hectáreas, así que el perro podría correr por doquier.


    —Ven, vamos afuera a probar la resistencia de tus patas —le dijo al can —pero primero te instalaré este chip para poder sondearte en tiempo real —tomó una jeringa y le puso una inyección al perro en la espalda.


    Capitán emitió un chillido, pero rápidamente lo olvidó. El dispositivo le permitía a Groth saber en todo momento si la salud de su perro variaba en cualquier instante, todo directamente en su dispositivo móvil.


    Salieron a la parte trasera de la casa. Tenía un jardín enorme y varias canchas, una de tenis, una de básquetbol y hasta una de futbol, sin embargo, todo estaba muy descuidado, nadie le había dado mantenimiento al lugar.


    Una vez afuera, el perro corrió como loco por todos lados, dando grandes saltos. Groth tomó una pelota y se la comenzó a lanzar a Capitán, quien corría lo más rápido posible. Cada vez que lanzaba la pelota, el perro corría tras ella, Groth medía la velocidad y la sincronización con los nano-robots y no podía creer lo que arrojaban los resultados, la recombinación celular era del cien por ciento, pero el can corría cada vez más rápido, su masa muscular aumentó un sesenta por ciento, incluso aumentó considerablemente el procesamiento neuronal, es decir, el perro se volvía más inteligente.


    Groth estaba tan fascinado con los resultados que se le olvidó la hora, una alarma en su DM le advirtió que faltaba media hora para su cita.


    —¡Demonios! —dijo al ver la hora —¡Vámonos Capitán, Nadia nos espera!


    Como si entendiera, el perro regresó de inmediato y se dirigió al estacionamiento, Groth lo siguió de cerca. El perro se paró junto a la puerta de copiloto, Groth la abrió y Capitán subió y se sentó.


    —Es increíble el aumento de su capacidad cognitiva —dijo Groth para sí mismo.


    Cerró la puerta del copiloto, y se subió al automóvil. Manejó lo más rápido que pudo, pues ya iba tarde.


    Llegó veinte minutos tarde. Nadia estaba parada en la esquina recargada en un poste de luz muy molesta, Groth se acercó y se estacionó frente a ella, bajó su ventana.


    —¿Sabes cuántos hombres se han parado pidiendo mis servicios? —dijo Nadia iracunda.


    —Lo siento —dijo Groth poniendo cara de perro regañado —es que Capitán me quitó más tiempo del que quisiera.


    —¿Quién demonios es Capitán?


    —Mi perro —dijo Groth haciéndose un poco hacia atrás, para que Capitán se colocara en su regazo y pudiera asomarse por la ventana.


    Como si entendiera la situación, el perro puso una cara de ternura que derritió a Nadia.


    —¡Demonios! Manda a ese animal para atrás para que me pueda subir —dijo Nadia y se dirigió a la puerta del copiloto —¡Apúrate antes de que me arrepienta!


    —¿Puedo preguntar a dónde vamos?


    —Vamos a la Tecnoplaya en Aleph City.


    —¡Pero me llevará dos horas!


    Nadia lo volteo a ver echándole esa mirada que lo hacía arrepentirse hasta de haber nacido. Groth puso en su GPS la dirección, pues para un viaje tan largo, necesitaría de la dirección asistida de su vehículo, quien se encargaba de manejar la mayor parte del trayecto.


    —¿A qué hora me piensas explicar por qué viene un perro contigo?


    —¡Oh lo siento! —dijo Groth por enésima vez —Hace dos semanas lo adopté, pero estaba muy enfermo. Ahora ya está muy recuperado y creí que era momento de que lo conocieras.


    Nuevamente el perro, como si supiera que era momento de entrar a escena, se acercó a la chica, emitió un chillido y le colocó su cabeza para que lo acariciara. Nadia no pudo resistirse y comenzó a acariciarlo.


    —¡Qué hermoso eres! —le dijo al can —no como tu dueño —le envió, una vez más, una mirada despectiva a Groth; el perro ladró.


    —No me digas que estás de acuerdo con ella, pequeño traidor —Capitán volvió a ladrar y se acurrucó aún más cerca de Nadia.


    Entre más avanzaban, Groth se sentía más tenso, tenía ganas de decirle la verdad a Nadia, pero no estaba seguro. Después de un largo tiempo, al fin, se armó de valor.


    —Nadia hay algo que debo decirte.


    —¿Qué? —contestó Nadia, venía dormida y no entendió lo que dijo Groth.


    —Que hay algo que debo decirte…


    —Ya casi llegamos —interrumpió Nadia —toma la siguiente salida a la derecha.


    —Pero pensé que íbamos a la Tecnoplaya.


    —Pues es cerca, verás, mi abuelo me dejó una casa cuando murió. En esa casa tengo grandes recuerdos de cuando era pequeña. Trato de venir siempre que puedo, aunque la última vez fue hace un par de meses.


    —¿Sigo derecho?


    —A unos doscientos metros hay una salida a la izquierda, es un camino de tierra, así que debes tener cuidado, ¡Ahí está!


    Tomaron la salida, el camino era un poco complicado, quizá una camioneta pasaría sin problemas, pero el carro de Groth sufrió de más. No había rastros de civilización, la última casa la habían dejado como a unos cinco kilómetros. Capitán venía dormido y a Groth ya le empezaba a dar sueño.


    Al fin vieron a lo lejos una casa, era de dos pisos, estaba un poco deteriorada por la humedad. Se estacionaron enfrente del pórtico.


    —¡Por fin! —dijo Nadia emocionada —ven ayúdame a encender la energía eléctrica.


    Bajaron del carro, Capitán corrió hacia todos lados jugueteando. Nadia sacó una lámpara de su bolsa y la encendió.


    —El transformador está en la parte de atrás —dijo Nadia.


    —Groth intentó seguir el paso de su novia, pero de vez en vez trastabillaba con algo.


    —Acá esta —dijo Nadia al momento de subir una palanca, se prendieron algunas luces dentro de la casa y todo el patio que daba a la playa, también.


    —¡Vaya!


    —¡Sí lo sé! Este lugar es hermoso. Ven vamos.


    Apenas terminó de hablar Nadia corrió a la playa, en el camino se quitó el vestido y debajo traía puesto un traje de baño muy sensual. Groth corrió tras de ella, pero no fue tan rápido, se quedó varios metros atrás.


    Nadia y Capitán corrieron a lo largo de la playa, metiendo de vez en vez sus pies al mar, Groth tomó una silla y se sentó a contemplarlos, se puso lo más cómodo que pudo, olvidó absolutamente todos sus problemas.


    Ya entrada la noche decidieron regresar a la casa, caminaron tomados de la mano, Capitán los seguía de cerca.


    —Tú te quedarás aquí amiguito —le dijo Groth a Capitán cuando estaban en el pórtico de la casa, Nadia abría la puerta.


    Capitán puso una cara de resignación, buscó una esquina y se dejó caer emitiendo un pequeño chillido.


    —No te preocupes —dijo Nadia —no le hagas caso a este gruñón, mira, aquí hay una entrada para ti —y le mostró una pequeña puerta, Capitán ladró.


    Una vez dentro, Nadia y Groth hicieron el amor como si la vida se les fuera en ello.


    


    ***


    


    Alrededor de las tres de la mañana, Nadia escuchó ruidos que la despertaron, parecían ladridos, pero se escuchaban lejos, se sentó en la cama y comenzó a despabilarse cuando escuchó como rompían una ventana.


    —Creo que alguien ha entrado a la casa —dijo Nadia golpeándolo para que se despertara.


    Groth se levantó como pudo, caminó en dirección de la puerta, trató de escuchar algo. Abrió lentamente la puerta, caminó hacia las escaleras y vio varias luces. Le hiso una seña a Nadia para que se quedara en la habitación. Buscó algo para defenderse, encontró una gran tabla, la cogió y comenzó a avanzar. Sintió un gran golpe en la cabeza y perdió el conocimiento.


    El dolor era muy fuerte, abrió un poco los ojos, todo se veía borroso. Trató de levantar la cabeza, no pudo, lo volvió a intentar.


    —Pero si ya se despierta la bella durmiente —dijo un hombre encapuchado.


    Groth abrió los ojos, había dos hombres enfrente de él, Nadia estaba sentada a su lado inconsciente, ambos estaban atados de pies y manos, estaban en un sillón de la sala.


    —Mira, si cooperas no les pasará nada, pero a la primera que me hagas, la pagará tu mujercita —dijo uno de los hombres, que vestía unos pantalones de mezclilla de color negro, playera negra con un extraño logotipo y botas cafés.


    —Sí pequeñín, mira que tu mujer no está nada mal, quizá me entretenga un rato con ella —dijo el otro hombre, quien llevaba short café, tenis y la playera negra con el mismo logotipo.


    —¿Qué es lo que quieren? —dijo Groth.


    —Plata, dame toda la plata que tengas —dijo el hombre de botas.


    —Todo lo que tengo está en mi cartera, también en el carro encontrarán algo más.


    —No es suficiente, ¡debes tener más! Mira que traes un buen carro.


    —Esta no es mi casa, sólo venimos de vacaciones, así que no tengo más, pero pueden usar mis tarjetas.


    —¡Estás loco! Me seguiría la policía —dijo el de tenis y le dio un fuerte golpe en la cara —Si es todo lo que tienes, entonces tu mujercita deberá poner de su parte.


    El sujeto de los tenis se sentó encima de Nadia y la empezó a besar. Groth intentó zafarse de sus ataduras pero no pudo.


    —¡Qué demonios hacen? —dijo un hombre que iba ingresando a la casa —les dije que les sacaran el dinero rápido, no que jugaran con ellos.


    Groth reconoció a ese hombre, es el que había matado a su padre, era “El Barbudo”.


    «Ojalá pudiera zafarme y matar a ese bastardo» pensó. Se dio cuenta de que sus dedos alcanzaban los nudos, sus manos estaban en su espalda y los ladrones no lo podían ver.


    —¡Rápido! Vacíen la casa, ya quiero irme —ordenó El Barbudo —les dije que pasaríamos rápido, pero solo para divertirnos un poco, pues el jefe nos espera dentro de un par de horas.


    Los hombres salieron de inmediato, tomaron una bolsa y se dedicaron a saquear la casa. El Barbudo comenzó a buscar en la sala.


    —No hay nada de valor en este maldito lugar, creí que tendrías mejores cosas cuando vi tu lujoso automóvil.


    Al cabo de media hora los hombres se volvieron a juntar en la sala.


    —Hay muy pocas cosas de valor —dijo el de las botas cafés.


    Groth había logrado zafarse las manos, pero necesitaría una distracción para quitarse las ataduras de los pies. Justo entonces, vio que Capitán entraba en la casa sigilosamente.


    El perro se acercó lentamente como si entendiera el peligro que corrían, luego vio directamente a Groth, quien dirigió su mirada a uno de los ladrones, entonces el can se abalanzó contra ese hombre mordiéndolo en la cintura, le arrancó un gran trozó de piel, la sangre brotaba a borbotones.


    Los demás se distrajeron, momento que Groth usó para quitarse las ataduras, Nadia seguía inconsciente, quizá la habían drogado. Capitán se abalanzó contra otro ladrón mordiéndole una pierna, Groth se lanzó contra El Barbudo, tomándolo del cuello, trató de ahogarlo, pero su compañero sacó su pistola y disparó contra el can, luego se volteó y le disparó a Groth, quien soltó de inmediato a su prisionero, cayendo al piso malherido.


    ¡Bastardo! —Gritó el Barbudo sobándose el cuello —¡Mátalos a todos!


    Uno de los criminales yacía en el suelo, se desangraba a un ritmo muy rápido, moriría en segundos, el otro, el que tenía la pistola estaba herido de la pierna, nada de gravedad. Tomó su pistola y le apuntó a Nadia, descargó su arma en tres ocasiones.


    El Barbudo se quedó estupefacto al ver que el can se había lanzado y recibido los tres disparos.


    ¡Maldito perro! —gritó el Barbudo —¡Que los mates!


    El ladrón apunto ahora hacia Groth quien se encontraba en el suelo, empezaba a ponerse de pie, tenía una herida en el estómago. Esta vez no había salvación, apuntó a la cabeza, comenzó a jalar el gatillo, pero sintió un gran dolor en la mano.


    —¡Agh! —chillo el ladrón de dolor.


    Como si no le hubiese pasado nada, Capitán saltó sobre el hombre armado y le arrancó la mano junto con la pistola.


    El Barbudo se quedó estupefacto, corrió a tomar la pistola y comenzó a dispararle al perro, una vez tras otra, retrocediendo al mismo tiempo hacia la salida de la casa.


    Capitán recibía un balazo y quedaba aturdido un instante, pero las nanocélulas se reparaban casi de inmediato, avanzaba otra vez. Aquel hombre barbudo, tomó una ametralladora que estaba junto a la puerta, la accionó contra el can; más de quinientas balas por minuto.


    —¡Qué clase de demonio eres! ¡Muere maldito engendro! —dijo el hombre.


    El barbudo pensó que con eso detendría al perro, pero no fue así, el animal se volvió a levantar. El malandro abrió la puerta, salió corriendo mientras cambiaba el modo del arma, lanzó una granada que causó una gran explosión. No se quedó a ver si el perro estaba muerto, se subió inmediatamente a su automóvil y se largó del lugar a toda prisa.


    


    ***


    


    Nadia se asustó al despertar. Se encontraba recostada en su cama, ya era de día. Se levantó discretamente, sin hacer ruido, no sabía nada de lo que había pasado, estaba vestida con la misma ropa del día anterior, tenía algunas manchas de sangre, se revisó, pero no tenía nada.


    Abrió la puerta lentamente, observó y escuchó atentamente, un minuto después decidió salir, fue a las escaleras y bajó sigilosamente con la cabeza gacha para no ser sorprendida. Escuchó que alguien salía de la cocina, trató de ver quien era, pero no lo logró; bajo un par de escalones más y pudo reconocer a la persona, ¡era su amado!


    —¡Groth! ¿Estás bien? —dijo Nadia mientras corría a sus brazos.


    —Veo que has despertado —dijo Groth tranquilamente, como si lo ocurrido no tuviese importancia.


    Nadia saltó hacia Groth y lo llenó de besos. Capitán estaba recostado enfrente de ellos, echado encima de un tapete, volteó a ver lo que pasaba, pero no le interesó, volvió a recostar su cabeza y cerró los ojos.


    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó la chica.


    —Pues nos han querido asaltar, a mí me golpearon en la cabeza y a ti te drogaron, afortunadamente Capitán nos salvó, quizá era un perro guardián, pues supo enfrentar a los ladrones y hacerlos huir.


    Groth trataba de hacer pensar a Nadia que todo había sido muy sencillo, que no habían estado en peligro, pero no era así. Había pasado toda la mañana estudiando a su perro, revisó concienzudamente todos los datos que arrojaba la computadora, era increíble como la nanotecnología había mejorado a Capitán en todos los sentidos, era más rápido, más fuerte, más inteligente, en todo era mejor, pero, sobre todo, se había recuperado de una ráfaga de quinientas balas por minuto en cuestión de segundos, ¡eso era asombroso!


    —¿Y ha sido tan fácil? ¿Se fueron sin chistar?


    —Tan fácil, no. Capitán estaba escondido, y cuando se distrajeron saltó sobre uno de ellos y lo mordió en el brazo, antes de que reaccionaran se fue contra el otro y le mordió una pierna. Fueron letales, diría yo, por eso te digo que, a lo mejor, fue entrenado para defender, en fin, luego de eso, salieron corriendo.


    —¿Crees que regresen? ¿Corremos peligro?


    —No lo creo, pero si no te sientes segura podemos regresar a casa.


    —La verdad no sé, tú decide.


    —Yo creo que podemos quedarnos unos días. Reforzaré la seguridad de la casa, ya he ido a comprar algunas cosas.


    —Bueno —dijo Nadia aún asustada.


    —Anda, ya no te preocupes, que te parece si vas con Capitán a la playa, él te cuidará, mientras yo arreglaré todo —Groth no le dijo que había usado los nano-robots para disolver los cuerpos de los maleantes.


    Nadia preparó varias cosas y las colocó en una bolsa, se puso su traje de baño y salió con el can. Groth se dedicó a cambiar las chapas de la casa, instaló varios sensores de movimiento, e instaló una alarma que sincronizó con la policía de la zona, en realidad, le tomó unos cuarenta minutos, pero se quedó en la casa casi hora y media, antes de ir con Nadia.


    Luego de las reparaciones a la casa, Groth pensó en lo que debía hacer. Estar enfrente de aquel hombre le despertó un sentimiento de venganza incontrolable. Llevaba consigo dos inyecciones de nano-robots con los dos sistemas de IA, suficiente para cubrir todo su cuerpo, pensó que, si al can lo había hecho muy fuerte, a él le pasaría lo mismo. Se imaginó que si hubiese tenido esa superfuerza habría matado a aquel hombre, ese que mató a su padre sin compasión.


    El sentimiento de venganza dominó su raciocinio, se inyectó.


    


    ***


    


    Al principio no tuvo ningún síntoma, no había diferencia, los análisis decían que se mantenía la sincronización en un cien por ciento. «¿Será que algo me faltó?» pensó.


    Luego de revisar todos los datos y al no ver ninguna reacción decidió acompañar a Nadia y a Capitán en la playa. Ella estaba recostada boca abajo, bronceándose la espalda, el perro estaba echado a unos metros de ella, bajo la sombra de una palmera. Groth se acercó muy despacio hasta ella y le brincó encima, dándole un gran susto.


    —¡Tonto! —Le gritó Nadia —Me has dado un tremendo susto —luego comenzó a corretearlo dándole sendas patadas.


    Como siempre, Capitán volteaba a verlos, pero no les prestaba mucha atención y volvía a dormitar.


    Groth dejó de correr, Nadia lo golpeó con sus puños, hasta que él los tomo con sus manos, la jaló y la besó, ella trató de empujarlo varias veces, pero él la rodeó con sus brazos, aprisionándola. Luego, la cargó y ella lo rodeó con sus piernas, él la llevó hasta una hamaca donde hicieron el amor.


    Alrededor de las tres de la mañana, Groth cargó entre sus brazos a Nadia, quien estaba exhausta, habían tenido sexo por horas. Él sabía que las nanocélulas tenían que haber sido las responsables, nunca había tenido tanto vigor. Por supuesto que Nadia quedó totalmente cansada, así que la llevó a la habitación para que durmiera cómodamente.


    Luego de recostarla, bajó al sótano, abrió su computadora y se colocó varios instrumentos para medir su estado, pero sabía que había cambios, se sentía como nunca en su vida. Fue a fuera de la casa, y buscó algo pesado.


    «¿Podré levantar el carro?» se preguntó.


    Se acercó a su automóvil, que pesaría más de una tonelada. Colocó sus manos en la defensa y tiró lo más fuerte que pudo. Al principio le costó trabajo moverlo, pero sintió dentro de sí, como de algún lado, su cuerpo se modificaba, le aparecieron músculos donde antes no había, se rompió su camisa y el pantalón, no se dejaba de mirar sorprendido de los cambios casi instantáneos, luego reaccionó y vio sorprendido que tenía al carro levantado, como si levantase una silla. Lo regresó lentamente al suelo y dio unos pasos para atrás, sus músculos regresaron a su forma original.


    Regresó al sótano para ver lo que indicaban los análisis, la computadora mostraba todo lo que había pasado, las nanocélulas se reprodujeron al instante para que su masa muscular aumentara, y luego, cuando ya no fueron necesarias, se reintegraron a las demás. De momento no le dio importancia a ese fenómeno, le interesó más ver su estado de salud, el cual marcaba todo a la perfección, antes, durante y después de que las nanocélulas se reprodujeran.


    Recordó que Capitán se recobró al instante después de recibir más de quinientas balas, pensó por un momento en hacer algo parecido, pero no se atrevió. En su lugar tomó un cuchillo, se hizo un pequeño corte en la mano, al comienzo lo realizó con miedo, pero no sintió dolor, así que se cortó con más fuerza. Con forme el cuchillo avanzaba, la piel se iba recuperando, al final, cuando el cuchillo estaba fuera de su cuerpo, la piel estaba intacta, no perdió ni una gota de sangre.


    Decidió que era momento de probar sus reflejos, así que decidió ir un poco más lejos. A unos cuantos kilómetros de la casa en la playa, había un lugar llano, perfecto para conducir a grandes velocidades. Así que fue directo al auto, Capitán lo siguió.


    Antes de subir al carro, habló con su perro.


    —Tú te quedarás a cuidar a Nadia, no permitas que le pase nada malo.


    El perro movió la cola y regresó a la casa. Groth se puso en marcha.


    El camino estaba lleno de curvas, así que decidió ir a toda velocidad, pisó el acelerador, al principio le costó trabajo, incluso estuvo a punto de perder el control, entonces, vio como miles de nanocélulas abandonaron su cuerpo, pasaron por el volante y desaparecieron, como si fueran absorbidas por el carro. El vehículo aceleró más, pero ya no era Groth quien lo dirigía, él pensaba en algo y el carro lo hacía inmediatamente.


    Pasó la zona de curvas y llegó al lugar, kilómetros y kilómetros de tierras llanas. Pensó en ir a un lugar a la máxima velocidad y el carro lo hizo automáticamente, el velocímetro marcaba 260 kilómetros por hora, la máxima que tenía, Groth pensó si podía ir más rápido y el vehículo reaccionó de inmediato, aumento su velocidad. «¡Frena!» pensó y el automóvil lo hizo en un par de segundos, no existía en el planeta un vehículo con esas características.


    Groth se bajó del carro, era increíble lo que pasaba.


    «¿Qué habrá pasado con los nano-robots cuando me bajé?» pensó «¿Se habrán desintegrado? Sería bueno que el vehículo se pudiera seguir moviendo sin mi»


    Entonces el carro arrancó, Groth pensó en que el vehículo se moviera hasta una colina y el carro , a toda velocidad, pensó en que regresara y lo hizo.


    —¡Es increíble! —grito Groth entusiasmado.


    «¿Qué otras cosas podrán hacer los nano-robots?, ¿podré aumentar mi tamaño?» pensó y su cuerpo empezó a crecer, más y más, pero también empezó a sentirse cansado, algo no iba bien, seguía creciendo y se debilitaba, luego de un par de segundos y con una altura de más de tres metros, se desmayó.


    Media hora después despertó, sentía mucha hambre, como pudo regresó a la casa, donde se preparó varios sándwiches, en total se comió diez, nunca había sentido tanta hambre.


    Revisó de nuevo los datos en la computadora y se dio cuenta de que el problema estaba en la cantidad de energía que usaban los nano-robots. Estos lograban concentrar dentro de sí gran cantidad de energía, como si fueran baterías, pero una vez que esta se acabó, tuvieron que usar la del cuerpo de Groth y como no fue suficiente para la acción que estaba realizando se desmayó. Tendría que buscar una forma de resolver ese problema en el futuro.


    Visualizó sus células en tres dimensiones y observó que en el momento que empezó a crecer, las nano-células se replicaban a sí mismas, lo que provocaba su aumento de tamaño. Luego, llevó la imagen al momento en que sus nano-robots tomaron el control del vehículo. De nuevo, los nano-robots se replicaron a sí mismos, y esas copias pasaron al carro y tomaron partes de él para continuar replicándose y así controlarlo.


    «Entonces los nano-robots comen algo para poder replicarse» pensó «ya veo, como yo no tengo de donde tomar, por eso usaron mi energía y al ser poca, me desmayé»


    Groth aún se sentía débil, pero conforme comía, empezaba a sentirse mejor.


    


    ***


    


    Una semana después se dio cuenta que los nanorobots se recargaban con la energía solar, así que en el día sería más efectivo, pensó en resolver el problema que ocasionaba por la noche, pero descubrió que las inteligencias artificiales ya se habían encargado de resolver el problema, ¡eran fantásticas!


    Ahora, en lugar de tomar su energía y su cuerpo para replicarse, los nano-robots tomaban las cosas a su alrededor, es decir, tomaban las partículas en el aire, o parte del suelo, lo que fuera les servía para replicarse.


    Groth pensó en todas las posibles aplicaciones de esta tecnología, pero no era lo único que había estado haciendo. Quería vengar la muerte de su padre, así que había estado buscando información sobre el Barbudo, y por fin, luego de pagarle una jugosa cantidad a un policía corrupto, consiguió una ubicación.


    Esa noche no vería a Nadia, le había dicho que estaría ocupado pues tenía que entregar una investigación para el siguiente día.


    Su plan para atrapar al Barbudo era muy simple. Al parecer, aún quedaba un terrateniente de Zandre, un antiguo rival del jefe del Barbudo, y le habían ordenado matarlo. Todo el mundo lo conocía como el Rompe huesos, por su marcada tendencia de romper los huesos de sus oponentes a la primera oportunidad, era su marca registrada. Tenía un bar en las afueras de MegaCity, en el distrito de Reon, un lugar donde era tan sencillo encontrar todo tipo de cosas ilícitas. Ahora, según la información del policía, el Barbudo iría a ese lugar a matar a su rival e iría solo, así que Groth decidió llegar primero, tomar el lugar de el Rompe huesos y esperar por el Barbudo.


    Tardó una hora en llegar al distrito Reon, ahí nunca entraba una sola patrulla de la policía, y todo el lugar apestaba a marihuana y alcohol, como mínimo. Dejó su automóvil estacionado frente al bar, seguramente cuando saliera de ahí le habrían robado hasta las manijas, pero no le importaba, su objetivo era claro, iba a atrapar al Barbudo y hacerlo confesar para llevarlo a la policía.


    Entró al bar y fue directo a la barra. La música estaba al tope y habría unas cien personas cuando menos. Se sentó y de inmediato el cantinero se acercó.


    —Deme un whisky en las rocas —le pidió Groth al cantinero.


    El tipo medía cerca de un metro ochenta, bastante fornido y lleno de tatuajes. Tomó un vaso, le puso un par de hielos, le puso el whisky y se lo dio a Groth sin mediar una palabra.


    Groth no le prestó importancia tampoco, no estaba ahí para hacer amigos. Miró rápidamente todo el lugar buscando al Rompe huesos. Era fácil de encontrar pues medía casi dos metros, era musculoso y en la cara tenía tatuado un hueso roto.


    Una mujer se sentó a su lado.


    —Hola, estás buscando un poco de acción —dijo la mujer mientras tocaba la entrepierna de Groth.


    —No —respondió cortante Groth —espero a alguien.


    La mujer se levantó de inmediato.


    —Bien, pero si necesitas algo, lo que sea, pregunta al cantinero por mí, me dicen Lessly.


    Ella no esperó a recibir la respuesta de Groth y se marchó.


    Pasaron cerca de cuarenta minutos, la gente iba y venía y él seguía tomando algunas copas de whisky para no llamar la atención. Finalmente, se dio cuenta de que todos iban a un cuarto en la parte posterior y salían con algo, ya sea con alguna mujer o con drogas. Así que pensó que tal ves ahí estaría el Rompe huesos.


    Dudo un momento, tal vez las nano-células no serían tan efectivas, quizá podían matarlo, pero su deseo de vengar la muerte de su padre fue mayor. Se levantó de su asiento y fue a la puerta de atrás, dos hombres la custodiaban.


    —¿Qué quieres chiquitín? —dijo uno de ellos, que era gordo y calvo, pero media al menos un metro con noventa centímetros.


    —Busco a su jefe, quiero proponerle unos negocitos —respondió Groth al momento de darles un fajo de billetes a cada uno.


    Los hombres se voltearon a ver y uno de ellos se levantó y entró por la puerta. El gordo ya no dijo nada, pero no le quitó la mirada de encima a Groth. Luego de unos minutos, volvió a salir el hombre y con una seña dejó entrar a Groth, quien entró sin dudar.


    La habitación era grande, Groth calculó que sería de unos 49 metros cuadrados al menos, y había una habitación más al fondo. Había muchas cajas, algunas con números de serie, probablemente eran armas, pues tenían el logotipo de la empresa OSLAN Cop. Habría unos diez hombres sentados en una mesa apostando a las cartas, pero no vio a el Rompe Huesos.


    —El jefe te espera en su oficina —le dijo el hombre señalando la habitación del fondo.


    Groth avanzó sin dudar, su plan era muy sencillo, debía permanecer junto al Rompe Huesos hasta que apareciera el Barbudo, así que llevaba dinero para hacer un trato con aquel individuo y luego hacer tiempo, quizá si aceptaban el trato, pediría jugar un rato al póker.


    —Mis hombres me han dicho que deseas hacer negocios —dijo el Rompe Huesos que estaba cómodamente sentado en un sillón bañado en oro.


    —Así es, me han informado que usted vende armas de OSLAN Cop, y me gustaría comprarlas a través de usted, ya sabe, no quiero que la autoridad pueda rastrear el origen de las armas.


    —Y ¿para que desea usted armas?


    —Verá, represento a clientes muy importantes en el Medio Oriente, que tienen muchísimo dinero, y están dispuestos a pagar mucho para conseguir las armas, el qué hagan con ellas no es de mi incumbencia —contestó Groth y le lanzó a su mesa la bolsa llena de dinero —considere este un regalo de mis representados, ya sea que acepte o no el trato.


    El Rompe Huesos no se inmutó, en cambio, uno de sus hombre tomó la bolsa, reviso rápidamente el contenido y le lanzó una mirada de aprobación a su jefe.


    —Y ¿cuántas armas necesitan?


    —Me han dicho que todas las que pueda venderles, le pagarán el precio que usted ponga, y el envío va por mi cuenta.


    —Un negocio interesante señor…


    —Maloni, me llamo Maloni Reiten. Soy abogado.


    —Bien señor Maloni, yo no hago negocios con gente que no conozco, y no sé quien lo haya enviado a mí, pero no se preocupe, mis hombres ya están buscando, y en breve me confirmarán si lo que me dice es cierto.


    Groth estaba tranquilo, en los últimos días había puesto en la red información falsa, pero que hasta el más hábil hacker daría como buena, sobre la veracidad de su historia. Incluso, en la Dark red, en donde se hacen todo tipo de negocios ilegales, creo un sistema que verificaba la existencia de un grupo guerrillero en el Medio Oriente, representado por el abogado Maloni.


    El hombre gordo de la entrada se acercó al Rompe Huesos y le dio una tarjeta.


    —Muy bien, mi amigo Maloni, ha pasado usted mis estándares, haremos un muy buen negocio juntos, le daré buenos precios. En breve le diré cuándo estará listo el cargamento.


    En ese momento se escucharon fuertes detonaciones provenientes del bar.


    —¿Es gente suya señor Maloni? —preguntó el Rompe Huesos.


    —No, vengo solo —contestó Groth.


    Uno de las guaruras se acercó y lo tomó del brazo.


    —No se preocupe es por precaución —dijo el Rompe Huesos —he hizo una señal a su gente para que fueran a ver qué estaba pasando.


    Como siempre, el Barbudo iba solo, no le gustaba trabajar en equipo, y no necesitaba a nadie más. Entró al bar y de inmediato lanzó dos granadas, una a la izquierda y otra a la derecha, no le importó si lastimaba a alguien, o si lo mataba, solo quería que todos salieran huyendo como cucarachas despavoridas.


    Rápidamente tres hombres se abalanzaron contra él. El barbudo traía consigo un arsenal de armas, pero le divertía mas matar con sus propias manos y con su cuchillo, que también había sido modificado con nano-robots, y hacía que cada corte fuera más dañino en un cincuenta por ciento, es decir, si solo te alcanzaba a rasguñar una mano, era suficiente para cercenártela.


    El primer hombre le lanzó una silla y luego se abalanzó contra él, pero lo recibió dándole un fuerte golpe en la cara. En ese mismo momento otro de los hombres le lanzó una patada que dio en su estómago, y luego uno más directo en la cara, ninguno le provocó daño alguno. El Barbudo respondió dándole una patada en la cara y luego le lanzó un cuchillazo que termino por cortarle la cabeza.


    El tercer hombre no dudó y comenzó a disparar contra el Barbudo, su pistola también era de OSLON Cop, pero de menor tecnología que la llevaba consigo su oponente. Inmediatamente se desplegó un escudo alrededor del Barbudo que repelió las ráfagas en su contra, luego, aprovechando la distracción, se lanzó contra aquel pobre hombre y le clavó su cuchillo en el estómago matándolo al instante.


    Uno de las guaruras del Rompe Huesos vio toda la acción y regresó de inmediato con su jefe.


    —¡Es el Barbudo señor! —dijo aquel hombre desesperadamente —será mejor que nos vayamos.


    Otro de los hombres accionó un botón y se abrió una compuerta. De inmediato el Rompe Huesos entró y detrás de él sus hombres. Se olvidaron de Groth.


    Los hombres que estaban en la habitación de al lado disparaban todo su arsenal contra el Barbudo, pero no lograban hacerle daño. Groth sabia que era su momento, tenía que enfrentarlo y obligarlo a declararse culpable. Fue a la habitación de al lado.


    El lugar estaba lleno de cadáveres, pero aún había siete hombres vivos, queya no luchaban, más bien trataban de huir, pero el Barbudo no lo permitía, se le miraba feliz matando a diestra y siniestra.


    —¡Maldito! —gritó Groth y se lanzó contra el Barbudo.


    En menos de dos segundos su masa muscular aumentó e igualó a la de su oponente. Le dio un golpe directo al rostro y lo tiró al suelo, lo que nadie había logrado. Esta confusión la aprovecharon los hombres que aun quedaban con vida para escapar.


    El Barbudo se levantó sonriendo, al fin un rival digno de él. Corrió hasta Groth y le regresó el golpe en la cara, le dio con toda su fuerza, pero apenas hizo que Groth se moviera un poco, le lanzó una patada a las costillas y luego un rodillazo, ninguno funcionó. Groth lo tomó y le dio un cabezazo y volvió a ir directo al suelo.


    —¡Puta madre! —gritó el Barbudo —¿Quién carajos eres?


    Groth no contestó y corrió a darle una patada directamente en la cabeza, la fuerte sacudida hizo que el Barbudo perdiera por un instante la noción del tiempo, casi lo noquea.


    Apenas recupero la estabilidad, el Barbudo se levantó y sacó una pistola que lanzaba balas expansivas que sin duda aniquilarían a cualquier hombre, aunado a la nanotecnología que en menos de un minuto terminaba por pulverizar a su objetivo. Disparó y le dio a Groth en una pierna. Groth chilló del dolor pues la bala le provocó un gran daño, mostrando incluso parte de su fémur. La nanotecnología actuó de inmediato y reintegró toda la parte perdida, el dolor fue solo momentáneo, Groth se sentía bien de nuevo.


    —¿Qué puta madre eres? —gritó el Barbudo y ahora acciono su arma repetidas veces.


    En esta ocasión ya no pasó lo mismo, las nano células habían aprendido del primer impacto y los dos Sistemas de Inteligencia Artificial modificaron las nano células, ahora eran resistentes a esas balas y aprovechaban la energía del impacto para hacerse más fuertes.


    El Barbudo no podía creer lo que estaba pasando.


    «¿Quién habrá desarrollado esa tecnología» pensó el Barbudo «como pudo el Rompe Huesos conseguir eso»


    Groth no dudó y corrió a darle otro fuerte golpe directo a la cara, su oponente esta vez sí quedó noqueado. Lo tomó del pie izquierdo y lo arrastró hasta la silla bañada en oro, desde donde despachaba el Rompe Huesos. Usó los cinturones de algunos hombres muertos e integró parte de sus nano células para que formaran un lazo resistente con el cual ató al Barbudo.


    Luego, colocó un dispositivo móvil para filmar al Barbudo, que enlazó directo a la policía. Tomó una de las botellas de alcohol del lugar, le rompió la parte de arriba golpeándola contra la mesa y arrojó el líquido sobre el Barbudo, lo que lo hizo despertar.


    Tardó un par de minutos, pero al fin el Barbudo recuperó la conciencia.


    —Bien —dijo Groth —esto es lo que harás, he puesto esta cámara conectada directamente al departamento de policía, solo tienes que confesar que mataste al científico Evarist Galois cuando atacaste las oficinas de UNINTROIL y robaste equipo, luego yo mismo te llevaré para que seas condenado.


    —¡Eres un puto de mierda! —contestó el Barbudo —no haré lo que quieres —y escupió, aunque la mayor parte fue sangre de sus heridas en la boca.


    Groth se desesperó tomó otra botella y se la lanzó directo a la cabeza, esta estalló en miles de pedazos causándole una herida en la frente al Barbudo.


    —¡Mierda! —gritó el Barbudo —¡No te diré ni mierda!


    Groth apagó la cámara, si era necesario lo iba a moler a golpes de nuevo, pero de ahí no se iría sin la confesión.


    —Ya te reconozco marica —dijo el Barbudo riendo —eres el bastardo hijo de ese cientificucho, ahora entiendo por qué tienes esa tecnología, pensé que tu puto padre no hacía armas, pero veo que me equivoqué, es un puto mierdero igual que Oslan.


    Groth se enojó como nunca en su vida, tomó el cuchillo del Barbudo y se lanzó contra él, quería clavárselo en el pecho y matarlo de una vez.


    —No —escuchó Groth en su mente, una voz, era igual a la de su madre.


    Se detuvo, no entendía lo que había pasado.


    —¡Eres igual de puto que tu padre! El idiota no hizo nada para defenderse —dijo el Barbudo.


    Groth había olvidado quitarle el aparato que tenía el Barbudo en la oreja, que le permitía manejar algunos de sus juguetes, entonces, una pequeña flecha salió disparada de su hombro derecho, apuntaba directo a la cara de Groth, quien reaccionó de inmediato y con su mano izquierda la rechazó, la flecha salió disparada con más fuerza, rebotó en la pared y recaló en la cien del Barbudo. Los nano robots comenzaron a ser su trabajo y en un par de minutos no quedo de él más que polvo.


    


    ***


    


    Dos meses después Groth ya había dejado atrás todo lo que había sucedido, ya no quería saber de la muerte de su padre, había cerrado el capítulo con la muerte de el Barbudo. En su lugar, había decidido continuar con las investigaciones de su padre y usar toda la tecnología en la cura de enfermedades. No había duda de que al combinar ambas inteligencias artificiales lograría curar hasta las enfermedades que antes eran las más letales.


    Pero había algo que lo mantenía inquieto, estaba seguro que en aquella noche había escuchado a su madre, no comprendía cómo, pero era su voz. Quizá era una falla del SIA o tal vez su imaginación, pero el estaba seguro de lo que había escuchado.


    Su relación con Nadia iba a la perfección, y ya estaba decidido a pedirle matrimonio.


    —Te veo a las seis en el Instituto —le dijo Groth a Nadia por teléfono.


    —Ok, pero no sé por que me haces ir tan lejos, sabes que me tardaré una hora en llegar.


    —Anda, no seas floja, quiero que conozcas el lugar donde trabajo.


    —¡Esta bien, lo haré! Pero no prometo llegar exactamente a las seis.


    —No importa, yo te espero.


    —Ok nos vemos, al rato, besos.


    Groth tenía una clase por la tarde, después de la comida, y ya tenía el resto del día libre. Nadia, sin embargo, luego de salir del restaurante, tenía que ir a unos ensayos, y el lugar estaba literalmente en el otro extremo de la ciudad.


    Ya eran casi las siete cuando Nadia llegó al Instituto de Matemáticas, el lugar donde trabajaba Groth.


    —¿Aquí está bien señorita? —preguntó el chofer del taxi.


    —Sí —contestó Nadia dudando, no sabía donde estaba, pero el GPS indicaba que era el lugar correcto.


    Descendió del vehículo, ya estaba todo oscuro, y no parecía que en el lugar hubiera alguien.


    «¿Dónde estará?» pensó Nadia, se suponía que Groth la esperaría ahí.


    Tomó su móvil y le marcó a Groth, pero él no contestó, así que la chica decidió entrar al edificio y preguntar por él.


    Justo al momento de empujar la puerta para ingresar al edificio, vio que en la pared había algo que brillaba, así que se acercó. Apenas se alcanzaba a ver unas letras, Nadia se acercó cuanto pudo, era su nombre con una flecha apuntando a la izquierda; la siguió.


    En la esquina, donde terminaba el edificio había un árbol, ahí también vio algo que brillaba, era otra flecha, también la siguió. Continuó avanzando varios metros, ahora las flechas eran más visibles y estaban en el piso. La zona estaba rodeada de arboles y solo había un camino que daba a un gran claro circular que estaba apenas iluminado. En el centró había una mesa y una persona; era Groth, Nadia corrió hasta él.


    —¿A que juegas? —le dijo Nadia al joven científico.


    Groth no contestó nada, saco su móvil y oprimió algo, las luces se apagaron. No había ninguna nube en el cielo, y se lograba ver el espacio infinito, llenó de estrellas, incluso le pareció a Nadia ver una estrella fugaz, pero eso seguramente no lo pudo planear su novio.


    —¡Es verdaderamente hermoso! —dijo Nadia.


    —¿Verdad que sí? Sabia que te gustaría —dijo Groth y se acercó hasta ella y la beso apasionadamente.


    —¿No crees que alguien pueda venir? —dijo Nadia luego de un rato y al notar que las cosas subían de tono.


    —No lo creo, hoy desalojaron el edificio por mantenimiento, pero no te preocupes, no es mi intención propasarme contigo.


    —Y, entonces, ¿cuál es tu idea? ¿qué pretendes?


    —Esto —dijo Groth al momento de sacar de su bolsillo un anillo e hincarse.


    —¡No puede ser!


    —Sabes que he estado enamorado de ti desde hace tiempo, y creo que tu sientes lo mismo que yo, hemos pasado momentos mágicos y la verdad es que te amo… Nadia Comeshi, ¿te casarías conmigo?


    —No lo sé —respondió Nadia —la verdad no me lo esperaba —dijo sonriendo, pero al ver la cara que ponía Groth rectifico —No seas tontito, claro que acepto, yo también te amo Groth Galois.


    Se fundieron en un beso apasionado y disfrutaron de una gran velada.


    


    ***


    


    —Debemos conseguir esa tecnología a como dé lugar —dijo el Rompe Huesos —con ella haremos pagar caro a Merinto. ¿Están seguros de la información?


    —Si jefe —dijo Rafael Lerino, alias el Testa, su recién nombrado lugarteniente —hemos revisado todos los videos, ese hombre que nos fue a ver es en realidad Groth Galois, hijo único de Evarist Galois el creador de la nanotecnología, y sin duda es mejor que la de Oslan.


    —Bien, ve con él y convéncelo, llévale esta información —dijo el Rompe Huesos y le dio un sobre a Testa —seguro que llegaremos a un trato, a cambio de su tecnología, nosotros le daremos las pruebas de quienes fueron los verdaderos asesinos de su padre.


    —Eso haré jefe.
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